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UNA DESCUBIERTA DE HCLANOS.

ECOS.

grietea; preciso es seguir
al impulso; no haya en la
tierra un sólo punto .
d-mde no lleguen el estre-
pito y la agitación.

La guerra actual, qne
los prusianos achacan ¡i

los franceses y los france-
sas á los prusianos, acaso
es obra de un agente uni-
versal enemigo del sosie-
go. Necesitaba llevar á los
silenciosos y escondidos
valles, á las riscosas mon-
tañas y á las pacíficas
aldeas, el estruendo de las
cajas, el tronar de los ca-
ñones, la grit.ría del sol

dado, el horrible fuego de las batallas, la desolación y
el espanto.

bitable.
Entonces, ¿en dónde

buscar reposo? ¿En dónde
podrá el hombre detenerse
á descansar? Los soles
giran sobre sí mismos, los
planetas recorren su órbita
á toda máquina, y la luz
lucha eon la sombra. Fue-
ra de la tierra el descanso
es imposible. Dentro de
nuestro globo todo está en
continuo movimiento. Las
leyes naturales nos pro-
hiben el descanso; hasta la
maciza roca se hunde ó se

—La tierra está inha-
nosotros:

Lo natural es que diga
el alma desviándose de

¿Qué pueden sacar los hombres de las guerras? Pre-
ciso es atribuirlas entonces á algún genio invisible. Los
hombres cumplen sus mandatos y se baten ciegamente
sin saber lo que hacen.

TEXTO.—ECOS, por D. J. Kfebe.—Tra?es españoles del si-
glo xv, por D. Florencio
Janér.— Tradiciones madri-
leñas. El .cubo de la Almu-
dena, por l>. Joaquín Torneo
y Benedicto. —Revista mo-
numental y arqueológica
(conclusión), por D. José
Amador de los Rios.—-Rn el
cuerpo de un amigo, novela
diabólica (continuación), por
D.Jsoe Fernandez Bremon.
—Revista científica, por don

José Genaro Monti. — Mar-
ruecos. Articulo III.por don
Antonio de San Martín.—
Campaña franco-prusiana
(continuación), por do,,

Eduardo de Mari'it"¡/i,i.—

Don José Pascual Montaner.
Grabados.—Guerra de Fran-

cia y Prusia. l.'jja descubier-
ta de huíanos (remitido), di-
bujo de I>. F. P,'adllla.—Kl
conde de Palikao. jefe- del
ministerio francés, dibujo
de D. á. Perea. — Gan.l_.ta,
diputado de la extrema iz-
quierda, del mismo. —Alre-
dedores del Cuerpo legisla-
tivo francés al anunciarse el
cambio de ministerio, del
mismo.—Guerra de Francia
y Prusia. El ejército francés,
al mando del mariscal Ba-
zaine, abondona sus posi-
ciones de Mar-la-Tour y se
repliega al amparo de las
fortalezas de Metz. dibujo de
I>. F. Prad,Ua.—\A flrtiüe-
ria francesa protege el paso
del Mosela verificado por su
vanguardia en í.ougueville.
dibujo de D. Valeriano Be-C-
f¡w.r.—a inbula ncias para el socorro de heridos establecidasen Doncourt, dibujo de D. F. Pradilla.— El pueblo de París
trabajando «-¡i las fortificaciones déla ciudad, del mismo.—
Marruecos. Mora en trage de fiesta, dibujo de D. Valeriano
Becrj . .-.-Lisboa en'1S70. Arco monumental de la plaza del
Comercio, de una fotografía.-Revista monumental. Sepulcro
trasladado del monasterio de Frez del Val á Búi-jíos, dibujo de
\u25a0».i. Praiaia.-v, ¡-abados pertenecientesá la Revista monu-
mental ya. _ueoh.gica.-r. José Pascual Montaner, de una fo-
tografía.

Ayer, las tierras acotadas desaparecían bajo una al-
fombra de hortalizas: los ganados sesteaban bajo los
nogales y castaños: las mujeres escarbaban el suelo eon
el escardillo y los hombres con la hazada: la vida rústi-
ca con su tranquila laboriosidad presentaba uno de sus

Ved lo que aprovecha la guerra á los hombres.
Es un valle pintoresco da ia Alsaeia, al pié de un

monte, delante de una aldea.

¿Quién no ha mirado al cielo durante las noches des-pejadas, pensando en si estarán ó no habitados los mun-dos'. Alobservar que ningún ruido llega hasta nosotros.

Pero figurémonos á nuestra alma contemplando la
tierra desde los espacios.

Verá al hombre luchando eon las olas para vivirsobre
el mar; a la tierra moviendo sus músculos para sacudir
con terremotos el peso del hombre: á la atmósfera con-
densando vapores y produciendo tormentas para que el
hombre no la invada, y al hombre enmedio de tantos
peligros, sostener discordias en su familia _ guerras de
nación á nación y luchas antro lo que ve y io q;ie siente.

E instintivamente huimos délos espacios en que se
pierde la imaginación y refugiamos nuestros pensamien-
tos en la tierra.

que los astros parecen inmóvile -, y que sólo se despren-
dan de la luna y las estrellas tenues resplandores, suele
decir el corazón entristecido ..

; El cielo está desierro !

11ftíixflx*».



precioso.

Si las emociones fuertes son higiénicas, todavía he-
mos de ver á nuestras hijas hacer un viaje anual al
Niágara para sufrir sobre su espalda el golpe de la ca-
tarata.

Las necesidades del hombre aumentan diariamente.
Bañarse en el mar en el mes de agosto es un precepto

obligatorio, y no es suficiente el Mediterráneo, cuyas
aguas tranquilas son inútiles para las grandes impresio-
nes, sino que se deben recibir en la espalda las olas ju-
guetonas del Océano.

»Es adjunta la pierna que me pides y ademas todo el
aparato, porque he pensado que cuando entres en acción
debes dejar en casa tu cabeza y salir eon la de resorte:
creo que nadie notará esta pequeña trampa.»

Los ortopédicos preparan en París sus mecanismos
más prodigiosos.

Alos dos dias del combate de Wissemburgo recibióla
condesa una carta concebida en estos términos:

La condesa de X, cuyo esposo debia marchar á la güe-
ra, ha hecho tomar la medida exacta del conde y cons-
truir un cuerpo entero cuyas piezas se desarman, con el
objeto de sustituir cualquier miembro mutilado en el
acto mismo de su caída, si sucede tal desgracia.

"Estoy herido .-envía la pierna izquierda á tu marido.
P. D. La amputación fué feliz. sólo me molesta ahora

un rasguño que he sufrido en la cabeza..,
En la misma semana vio el conde entrar en la alcoba

á su criado con un cajón y un billete.
Así decia la condesa :

Siempre interesará sobremanera el conocimiento de
los trages, usos y costumbres de nuestros antepasados.
Y del mismo modo interesará á la posteridad el conoci-
miento de nuestras costumbres y de nuestras modas. Por
más que hoy nos parezcan muy sensatas y muy puestas.
en orden las cosas relativas á nuestra vida social, nues-
tros vestidos, nuestro mobiliario yaun nuestras preocu-
paciones, es indudable que no todo obtendrá elogios y
plácemes de nuestros hijos y nietos, sino que muy al
contrario, hallarán no poco que criticar de nosotros por
loridículo de muchas modas (que boy nos parecen bellí-
simas por ser de moda), ypor lo molesto y antehigiéni-
co de muchas de nuestras costumbres. No nos propone-
mos decir aquí que las costumbres y los trages de nues-
tros descendientes se diferenciarán de las nuestras con
el trascurso del tiempo, tanto como las de nosotros se
diferencian del tiempo de los romanos ó de los godos
porque esto es indudable. Queremos únicamente llamar
la atención aeerea de los trages españoles del siglo xv,
época en que por cierto, entre mil abusos de sastres y
modistas, dejaron los trages recuerdos más artísticos
más bellos, si podemos decirlo así, de los que dejaron
las pelucas empolvadas y los casacones de fines del si-
gloanterior, y de los que dejarán nuestros sombreros y
pantalones. Sea que en el siglo xv, por los albores deL
renacimiento, por los recuerdos guerreros de la Edad
Media y las costumbres galantes de la caballería, hubie-
se más entusiasmo por el lujo en las cortes de Castilla,,
de Aragón, de Italia y de Francia, es lo cierto que la
novedad en los trages fué exagerada, creyendo de su de-
ber los legisladores combatir esta exageración eon leyes
suntuarias y pragmáticas que no la corregirían gran co-
sa. Por diversas crónicas antiguas consta que las damas
castellanas exageraban, inventaban y variaban sus tra-
ges y tocados, con más ahinco que las de Navarra y
de Francia. ¿Podría influir en esto el contacto con la
raza árabe y la brillantez de los cortesanos de D. Enri-
que IV y de D. Juan II, tan dados á saraos, como á
justas y torneos, en que se desplegaba una riqueza y
fantasía casi mayor que en los pueblos orientales? Siem-
pre lo han llevado todo á la exageración los españoles;
cuando se trata de política, la política; cuando se trata
de modas, las modas. Sabido es que hoy por hoy, todas
las modas francesas que aceptan nuestros elegantes y
nuestras damas, son exagerando sobremanera las que or-
dena la veleidosa moda desde París, y las modifican au-
mentando, variando y recargando de detalles en tal ma-
nera, que llega á perderse aquel gusto, aquel aire, aquella
delicadeza, digámoslo así, que tienen las modas exacta-
mente parisienses, mientras no caen en desuso por otras
sucesivas. Lo mismo sucedía en hombres y mujeres du-
rante el siglo xv, y en particular del reinado de los Re-
yes Católicos tenemos datos preciosísimos. No otra cosa
se desprende de los cinco capítulos de un interesante có-
dice de labiblioteca del Escorial, en que fray Hernando
de Talavera, confesor de la reina doña Isabel, criticaba
sobremanera los excesos y novedades en vestiduras y
trages. Preferimos publicarlos completos é íntegros, para
que pueda conocerse mejor el carácter de aquel tiempo,
y no pierdan el sabor de antigüedad que tanto interesa
en los cuadros de costumbres de las épocas remotas. Hé-
los aquí:

La temporada de mar es útil...
Apaga el fuego de las pasiones, y concluye con las

discusiones acaloradas de las Cortes.
Los políticos se echan á nadar, y los más exaltados

viven en paz entre cangrejos.

J. Efebé.

T)e la tercera manera de perra,-; qm es bascando mili 'manerasy -.vmedades de vestiduras y frayes; romo en el comer mu-
dios anisados adobados y potajes; y especialmente pone ahaunas practicas de como en nuestros tiempos han excedido,
y exceden en aquesta manera los carones.

Lo cual equivale á tener dos cuerpos, uno que sufre el
fuego deTas balas, y otro que queda en casa muy tran-
quilo.

Cuando la ley llama al hombre á las armas, envia un
sustituto.

Existe, sin embargo, un medio legal en muchos
países.

Para las saetas, lanzas yespadas, inventaron los anti-
guos fuertes armaduras.

Hoy el soldado se presenta indefenso ante lametralla,
y los adelantos modernos no han inventado nada eon
que resguardarle.

Trage de temporada.
Bien es cierto que todo lo que existe en la creación dá

motivo para hacerse un trage.
Hay trages de call^.
Trages de invierno y de verano.
Trages de luto.
Trages de lluvia.
Trages de campo.
Trages de comida.
Y trages dereunión, de máscara, de baile, de corte, deboda, de mañana y de amazona.
Sólo faltan ya trages de costura, de crepúsculo, de

balcón, de júbilo,de melancolía, trage de beber agua,
y trage de beber agua con azucarillos.

Trage de camino.
Trage de baño.

Es ademas un pretextó para que las señoras se hagan
varios tráges.

Sin duda es de mi opinión un individuo recien salido
de Leganés, que decia ayer contemplando un cadáver:

—¿Ven Vds. ese muerto ? Pues si cae en buenas manos
todavía se salva,

Felizmente los médicos más famosos aplican los me-
jores hemostáticos para evitar la efusión de sanare.

El poder de esta ciencia es tan admirable, que la suer-
te de los heridos no me preocupa.

Lo tercero acaece peeear y exceder, no en qnantidad
ni en ser costosas las uiandas; mas solamente en que
sean adobadas y muy guisadas, aunque de suyo fuessen
comunes y despreciadas, y en esta manera peccauan mu-
chos de los judíos en el desierto quando Nuestro Señor
les daua aquel celestial y milagroso mantenimiento, ca
no se contentauan de lo guisar simplemente; mas catan-
do maneras como mejor les supiesse. Bien assi hay ex-
cesso grande y común en el traer y en el uestir, ca dexa-
do lo natural, buscan las personas varones ymujeres detodo estado seglar mili maneras y nouedades de uesti-
duras y trages, nouedades en los colores de muchas y
diuersas maneras muy agenas de la simpleza natural
con que nos dan la lana las ouejas. Lo qual podría bas-
tar assaz si la malicia humanal se quisiesse contentar.
Ca si Nuestro Señor mandó teñir las pieles, coberturasy cortinas del tabernáculo y aquel sacerdote vestiesse
túnicas jacintinas; todo aquello fue porque segund nues-
tra malicia no fuesse despreciado su oratorio ytemplo,

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

TRAGES ESPAÑOLES DEL SIGLO XV.

***

CAPITULO IV.

Era preciso pelear. El gasto estaba hecho.
dispuestas.

Dígase lo que quiera de las campañas, yo las encuen-
tro disculpables, más aún, necesarias.

Los gobiernos de Europa habian preparado grandes ar-
mamentos. Los parques estaban llenos: las máquinas

tito.

Hoy, junto á las ruinas de la incendiada aldea, viva-
quean- ló's prusianos: las pocas casas que no se han des-
plomado, están convertidas en hospitales, de donde salen
tristísimos gemidos: las lindes de la propiedad se han
borrado: los frutos ya no existen: una fosa abierta tra-
ga de rato en rato los cadáveres que se recogen por los
campos, y la cosecha de muertos es espléndida: hay
manchas de sangre esparcidas de trecho en trecho, como
si la tierra estuviese llagada: en los altares de una er-
mita hay también sangre: los pies tropiezan en cuerpos
sin vida ó en miembros destrozados: algún soldado ene-
migo tiembla oculto entre la maleza: las aves y los cam-
pesinos han huido: el campo está lúgrube: los vencedo-
res consternados: algunos especuladores se reparten los
despojos de las victimas, y los cuervos sacian su ape-

cuadros más bellos: cacareaban las gallinas, las cabras
se embestían retozando y los muchachos se revolcaban
en las eras.

Que los hombres llamen al sitio de la catástrofe, lu-
gar del crimen, ó teatro de la guerra.

En el caso actual sólo puede distinguirse de este
modo.

La moral de las acciones humanas estriba en una pa-
labra insignificante.

Ysin embargo, preciso es confesar que el crimen ha-
bria sido una pálida copia del menor episodio de las
guerras.

Si los periódicos anunciasen que una partida de ban-
didos habia asaltado una población, incendiándola des-
pués de una lucha sangrienta, la indignación seria uni-
versal y los asesinos entregados á la execración pública
y al cadalso.

Yla falta de brazos que produce toda campaña, ase-
gura el jornal á los braceros.

No exageremos los horrores.
Las guerras tienen su parte provechosa: los médicos

de Francia yPrusia han asegurado su clientela por mu-
chos años, eon el chassepot ylas ametralladoras.

Los campos en que se dan las batallas tienen asegura-
da una magnífica cosecha.

Antes de un siglo se establecerán las farmacias en los
pilones de las fuentes, y no se podrá beber un vaso de
agua sin receta: en los dias de lluvia se llenarán de ba-
ñistas los tejados, y las señoras presentarán á las man-
gas de riego sus caderas.

El sistema hidropático es la única medicina del por-
venir; la ciencia descubrirá virtudes en toda clase de
agua, según se vayan analizando eon aparatos cada vez
más eficaces y perfectos.

Hoy,' en las inmediaciones de cada fuente se han edi-
ficado grandes establecimientos de salud, adonde acu-
den los enfermos en busca de remedio: ya no se cree en
los milagros del exorcismo; pero se cree en los mila-
gros de las aguas: el bañista entra en el aposento prepa-
rado para la cura prodigiosa, eon la misma fé que el ma-
hometano en el templo de la Meca, y cae sobre su cuer-
po el agua bendita, ya en forma de lluvia, ya descom-
puesta en vapor, ya en duchas de goma, ó saliendo eon
furia por aparatos imponentes.

Elmédico de los baños distribuye la salud en pape-
letas impresas, y el agua entra en el pulmón por medio
de inhalaciones, en el vientre por el camino más corto,
en el estómago por la vía ordinaria, y se filtra por los
poros en forma gaseosa, hasta que el cuerpo se dilata
como una esponja ó se deshace como un azucarillo.

Las aguas medicinales son de rigorpara toda clase de
naturalezas: el débil busca sangre; el sanguíneo necesita
debilitarse; el hombre sano trata de procurarse aún más
salud, como los millonarios quieren aumentar su for-
tuna.

La temporada de baños está en su mejor período, y el
sistema hidropático en todo su auge.

3
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Durante largo tiempo el hombre ignoró la relación
íntima que existia entre los achaques de su cuerpo y el
manantial de agua que brotaba al pié de algunas mon-
tañas, y por espacio de muchos años corrieron igno-
radas las aguas que la ciencia clasificó con los nombres
poéticos de ácido-carbónicas, salinas-sulfatadas, nitro-
genadas, ferruginosas, carbonatadas y sulfurosas frias
ó termales, derramándose por los campos el liquido



Agora pues demandando perdón á las honestas, y car-
gando la culpa á la dissolution de las otras; comence-
mos de las cabecas. Casadas y por casar se dissneluen
primeramente en criar y azufrar los cabellos; comencan-
do á representar el znfre de los infiernos, y las biuas'lla-
mas de aquel terriblefuego humoso, obscuro y negro, en
que han de arder con ello..- yá descubren toda la cabeca,
porque parezcan más los cabellos, yá la cubren eon cris-
pina de oro, ó con aluanegas de seda muy sotilmente
te. .idas y obradas, ó eon filetes lavautados, ó solamente
llanas, yá echan la clencha de fuera, y hacen grand
partidura, torciendo los cabellos y componiéndolos ca-
ta cobrir las orejas, y aun dexando algunas mechuelas
fuera, ya hacen dellos diadema, yá los cogen en tranca-
dos costosos y muy delgados, con cintas de oro, ó de se-
da liados, yá se tocan cubriendo la cabeca toda, y atrás
partidura y descubriendo la media. Otras algunas que
piensan tener el medio, descubren sola la treneha.' Las
tocas pocas vezes son luengas, que desciendan fasta los
pechos, muchas vezes son cortas, que apenas cubren las
orejas, yá son cambrais de lino, yá son de seda, yá son
implas romanas, ya encrespadas, yá espumillas, yá len-
carejas, yá llanas, yá trepadas, yá las ponen con bueltas,
yá las hacen tambas; sin moños, ó con moños, ó con mo-
ños nunca fallecen, de moños que ayuden á leuantarlas.
y loque es peor, y mas defendido que algunas ponen
bonetes sin uerguenca en sus caras. Callo de los firma-
lies y joyeles de las frentes, de los cercillos y arracadas
de los collares, sartales y almanaeas. Vengo á las alcan-
doras labradas y eintadas, y de muchas maneras pica-
das, á los corpetes de oro bi-oslados, ó de mucha seda la-
brados que ponen ante los pechos. Solían usar <*or«-ueras
que cubrían las espaldas y los pechos cómo arriba se
tocaua, aunque eran tan delgadas labradas y randadas,
que se podia bien trasluzir la blancura dellos, pero
mas honesto era, que traerlos descubiertos. Yá quien
podrá dezir las mudanzas de las faldetas y diuersi-
dades de muchas, y muchas maneras de los briales
briales de fustán, de paño, de seda, y á las veces de
brocado, de las cortapisas de las alhorzas, yá chamor-
ras, yá francesas, de las faldas, quando muy luengas,
quando muy cortas, y aún quando redondas, y aquello
era bueno. De las aljubas, cotas, balandranes,' marlotas
y tauardos, de paño, de penna de lino y de seda, de las
cintas y texidos de diuersas manera; labrados y guar-'
necidos, y de los redondeles y por demases, y mantos
congonelas del otro tiempo, y de los mantos lombardos
y scuillanos, quanto chitados, quanto cayrelados. si to-.
do se ouiesse de decir nunca acabaríamos, y de los cha-
pines de diuersas maneras obrados y labrados castella-
nos y valencianos, y tan altos y de tan grand quanti-

Vengamos al estudio demasiado, y al exeesso muy
practicado que comunmente tienen las dueñas en la ma-
nera de su traher, tocar, vestir, calcar y en todo el ata-
uio de sus personas, y aun aosadas en lo de sus camas,
palacios y estrados; si no que no es aqui lugar para de-
mostrar que también en aquello hay muchos pecados.

Cosa uergoncoza y mucho curiosa parece á nos hablar
esto. Mas el propheta Isaías nos quita la uerguenca que
lo traeta y reprehende todo por menudo de pies' fasta
cabeca. Dan nos otro si licentia los otros prophetas y los
santos apóstoles que en ello pusieron lengua, pues cier-
to es assi que yo hablo y eseriuo dello de mala gana.
Mas remuerde nos la conciencia, porque el escesso es
tan grande en algo de lo deste tiempo, que si eallasse-
mos nos, hablarían las piedras, como dice el Santo
Evangelio.

y mas especialmente por dar á entender en aquella ma-
nera grande y grandes misterios, que están allí cubier-

tos, pero aún medio mal seria, y allá passaria si con las
mudancas y diuersidades de los colores, fuessen los
ombres contentos. Mas comen cando en los varones, yá
usan camisones bastillos, ya muy delgados contra la in-
uencion de la camisa, que fue hallada para dormir con
ella , ó por mas guardar la honestad, ó porque entonce
no se usauan sauanas, y assi dize Sant Isidoro, que ca-
misa, ó camisón, tomó oombre de la cama. Yá los usan
«ortos, yá muy largos, yá randados, yá plegados, yá los
-abecones como camisas de mujeres costosamente labra-
dos; yá usan jubones de fustán; yá de fustela; yá de se-
da; yá de paño, yaún nuestro tiempo para poco se tiene
quien no lo trae de brocado; como en otro tiempo solo
«auallero de grand estado usasse traer brocado, yá to-

do de un paño, ya la meitad falsado. En el buen tiempo
collar y puñetes eran ele otro paño. Los collares yá an-
chos y muy apartados y de muchos paños afon-ados; ya
iustos ya pegados, y solamente engrudados. Las man-
gas ya enteras; ya trencadas: ya cerradas; ya abiertas, y'
las mangas de los camisones mucho sacadas, ya justas;
ya buidas, ó fronzidas; ya los cobdos , ya los ombro s
plegados, ya simples y sin braones, ya con ellos muy
penosos, dañosos, costosos y deforme. En los pechos un
tiempo cubrieheles encordados eon cordones, ó con cin-
tas como mugeres. Otro tiempo y esto era mejor cubier-
tos con paletogues de puertas enteras, ó de medias puer-
tas, ya usan mantos, ó corochas, quando plegados,
quando marvetados; quando en los ombros golpeados;
agora gracias á Dios llanos; yá ropas; yá balandranes;
yágauardinas; yágauanes; yá lobas; ya tabardos; ya
-capas; yá capuces; ya ropas largas y rocagantes: yá tan
eortas y deshonestas, que aún no cubren las vergueneas-
yá pellotes y aljubillas; yá sayos sayuelas con muchos
pliegues á las caderas contra la composición de los va-
rones, que cómo parecerá adelante han de tener, y tie-
nen naturalmente grandes áreas y pechos y las caderas
pequeñas, al contrario de las hembras. Pues en el ceñir,
yá cintas apretadas y broñidas y angostas, yá floxas,
anchas de caderas, yá cintos llanos; yá moriscos, y de
milimaneras y muy costosamente labrados, yacopagor-
das en las cintas, yá dagas, yá puñales, yá bolsas de se.
da, ó de lana muy labradas, yá tassas: carmeles, escar-
celas, ó alraaeradas, en las cabecas, quando caperucas y
carmenólas de vara en luengo, quando capellos con grand
beca y grand ruedo ya con pequeño, quando sombreros; yá
pelados ypardillos; yá negros y de fieltro, yá eon grand
ruedo; yácon pequeño, quando bonetes doblados, quan-
do sencillos, quando leuantados y llenos de viento, que
pequeño ayre los derriba, y dá con ellos en el suelo,
quando metidos y encaxquetados que han menester ayu-
da para quitarlos, quando sanos, quando hendidos, mo-
rados, bermejos, verdes, azules, pardillos y negros, al-
baremes y sudarios encima dellos. quando cabellos muy
alto cercenados y hazia arriba aleados y encrespa-
dos, quando luengos muy peynados y aleznados y con
grand compás y grand estudio hechos y afeytados. Lo
primero era natural y masculino. Lo segundo mugeril
y femenino, y por esso defendido segund que ya arriba
fué apuntado. En el calcado las calcas, un tiempo abier-
tas, yotro cerradas, en un tiempo vizcaynas, y en otro
italianas. Un tiempo botas francesas delgadas y muy
estrechas; otro tiempo anchas, gruesas y atacadas, otro
tiempo borzeguies de mili colores, con vandas ó syn
vandas, yá muy anchos, yá muy estrechos y apretados en
los pies, quando calzas de soleta con chinelas, ó sin ellas,
cuando zapatos de cuerda eon puntas mucho luengas,
con galochas, ó sin ellas, quando eapatos romos -con al-
corques, ó sin ellos; yá blancos y de venado, yá de diver-
sos colores, eon puertas ósyn puertas, con eayrelesdeoro.
ó de seda labrados, yá de muchos lazos, yá de un lazo!
yá abiertos, yá cerrados. 0 miseria de gente seglar, quien
podrá contar, ni medio decir el estudio demasiado que
tiene y há tenido en uestir y traer y calcar, y los peeca.
dos de muchas maneras, de soberuia, de uanidad, de lu-
xuria, de dissolution, de prodigalidad y ambición, de
•rapiñas y tiempos perdidos que se cometen en lo tal.
Verdad es que si desque el mundo es mundo y ouo locos
en él que toda su felicidad pusiessen en el traer, ouo al.
gund siglo ó tiempo honesto en que los varones se mi-
diessen y reduxiessen á lo simple ynatural cessando delo compuesto fengido y mucho superfluo: lia sido este
nuestro, en que por la bondad de Nuestro Señor de veyn-
te años acá en todo lo susodicho hay mucha honestady modestia. Mereció las gracias desto el rey D. Enrique
quarto que en esto fué ordenado; muy cuerdo y muyhonesto. El qual honestando su real persona y siguien-
do en esto lo natural y uerdadero, hizo honestar á todo
el reyno, quanto á los varón;.s, digo mayores ó menores,
eaualleros yescuderos, casados y mancebos; que cuanto
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CAPITULO V.

(He concluirá).

Florexcio Jakée.

TRADICIONES MADRILEÑAS.
EL CUBO DE LA ALMUDENA.

_ . E.

_ Sin descubrirle quien es.
La Zaida desde una almena
i-e habló una noche cortés.
Por donde se abrió después
El cubo de ia Almudena.

iíOKATJX.

á las dueñas grandes y pequeñas, mucho y mas que mu-
cho cresció la dissolucion en su tiempo. Regla es gene-
ral que no puede faltar, que qual el rey, y qual la reyna
en lo bueno y en lo malo; tal es todo el rey no en lo va-
ronily en lo mugeriego, por lo qual en Grecia al rey
llaman basileo, que quiere decir pilar del pueblo, por-
que si él está derecho ordenado y honesto, tal está todo
el pueblo. Esto significa la corona real que el rey trae en
la cabeca que sostiene los pueblos y esti cercado y car-
gado dellos, y que do quier que se mueue y vá en las
costumbres, ó deshonestas; allí van y se mueuen ellos.
Cosa es mucho de mirar y aún mucho de llorar á los
principes que no son buenos; porque dissoluiendose
ellos escandalizan yprouocan á dissolution sus reynos;
y peccan grauissimamente dando oecasion á que pequen
ellos, y assi serán atormentados más que todos en los
infiernos, por el euntrario los buenos principes son to-
dos y sobre todos ensalcados en los cielos; quales quie-
ra Nuestro .Señor que siempre sean los nuestros.

exceden las muaeres.
Porte practicas cómo en la manera susodicha kan excedido y

dad, que apenas hay yá corchos que lo puedan bastar, á
grand costa del paño, por que tanto há de crescer su ues-tidura quanto el chapín finge de altura, aunque há de
faltar algo, y no llegar al suelo para que parezca lo pin-
tado del chapín, ó del cueco. Pues aún añaden Ezequiel
profeta, et Isaías de las manillas de los bracos, y delos anillos de los dedos, y otras muchas cosas dízen ¡líos
y los otros que yo canso de poner, basta y deue bastarque sepan las que exceden en esta manera, y los padres,ó maridos que lo consienten; que ellos y ellas offendenmortal, ó uenialmente. Quia faeientes et consintientesEste excesso defiende el Santo Euangelio qnando no¡
conseja y manda que no seamos mucho solícitos de la"uestidura, ni del mantenimiento. El cuidado defiendedemasiado de las cosas semejantes, mas no el de lo ne-
cesario á cada uno según d su estado. Verdad es quelsabio Salomón alaba á la muger virtuosa: de hazendosay almosa y de auer hecho para si uestidura preciosa dediuersos colores y de tener proueidos á los de su casa deuestiduras dobladas. Mas aquellos loores mas son de
untudes y bondades significadas y dadas á entender por
aquellas semejancasde vestiduras; que no de terrenales
composturas. Estas que assi se visten y se precian del
traer, dize el Sancto Profeta y el rey Dauid, que son se-
mejantes á los ídolos, et imágenes de los templos, y
aún el rey Salomón fue de los que mucho excedieron enel comer y en el uestir, y en el traer en su persona, y ensus mugeres, y en*los familiares y seruidores; tanto"que
Ja reyna de Sabba se marauüló de las uestiduras de los
ministros quando vino, á lé oyr y conoscor; y assi hazea banta Esentura comparación á las uestiduras de Sa-lomón quando de excellentes uestiduras dize algo, y aun
-Nuestro Redemptor dellas hizo mención cómo escarne-
ciendo y burlando, quando dixo que nunca Salomón al-canzara uestidura tan linda y también colorada en todosu tnumpho y gloria cómo la alean ca el lirio y la rosa.
lambien es uerdad que la reyna Hester uestiduras tenia
preciosas, luengas y mucho costosas, y que una donzellale leuaua las faldas. Mas ella mesma confiessa que nun-ca se deleitó en uestirlas, ni usó dellas; saluo quando
hauía de parecer antel rey por complir con el estado realy con el. De Nuestro Redemptor dízen algunos quetraya manto azul y la saya de encima morada. Mas d-1
uestir de Nuestro Señor, y de Noestra Señora, no hay
esenpto cosa cierta, y lo que más se creé queÉÍv Nues-
tra .Señora andouiessen uestidos de gruesso buriel, v que
traxiesse dos ó tres sayas y manto encima: por se con-formar al uso de los sacerdotes y honestos judíos deaquel tiempo, y por consolar con su exemplo á los fla-
cos que no pueden passar con una uestidura; especial-
mente en las tierras frias. Píntanlos con nestiduras de
color, y que parecen preciosas por adornar la pintura-
como pintan á Nuestra Señora uestida de brocado, y
ella nanea lo nestió, ni aun fino ñaño.,,

En una cámara del morisco alcázar ó castillo, estan-
cia adornada con el más refinado lujo oriental y qne re-
cibía la luz del sol poniente por una dilatada galería
abierta sobre el parque que bordaba la orilla del rio, se
veían dos personajes ocupados, al parecer, en impor-
tante y animado coloquio. El primero era un árabe de
rostro moreno, ojos vivos y penetrantes y rizada barba:
vestía un magnifico trage de guerra y cubría su. cabeza
eon un rico turbante de seda verde; recostado muelle-
mente en un diván, se envolvía con descuido en el blan-
co albornoz, por bajo de cayos pliegues asomaba el bri-
llante puño de su alfange, incrustado en piedras precio-
sas. Aquel moro era el valeroso Omer Yahija, señor y

3

Era en 1084, y al declinar de un dia de noviembre: el
sol se ocultaba detrás de un grupo de nubes blanqueci-
nas, y sus postreros rayos doraban la cumbre de las
montañas. Destacándose en la parda llanura se alzabaMadrid, robusta y temida fortaleza, vigía yantemural
de la imperial Toledo, y que como centinela avanzado,
cenia dos montes con ancho cinturon de almenados cu-
bos ymurallas.
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Dícennos á este propósito que el Gobierno piensa cons-tituir, o ha constituido ya, una junta ó comisión espe-cial para que entienda exclusivamente en este asuntosm intervención de otra alguna.—Ingenuamente lo sen-
timos; porque semejante procedimiento, sobre ser oca-sionado a error,, infiere, acaso sin imaginarlo, un agra-
vio inmerecido á la Comisión provincial de Monumen-tos de Toledo y aún á ía Academia de San FernandoPor el artmulo 17 teVReglamento vigente de aquellai
corporaciones se declara y determina, como la primera
cíe sus principales atribuciones, »la conservación y res-tauración de los monumentos históricos y artísticos quefueren propiedad del Estado,, (párrafo 1.»); y no en otrocaso se halla el Claustro de San Juan de los Reyes .Qué
motivopuede haber para arrebatar á esta Comisión deMonumentos obra tan propia de su instituto?

Pero hay más. Ni aún el temor siquiera puede abri-garse de que, procediendo por sí y ante sí, comprome-
tiera la Comisión toledana el éxito de la restauración.-Demás del buen nombre de sus individuos, es garantía
del aciereo, respee.o de este linage de obras en toda Es-paña (el nada dudoso contexto del párrafo segundo delarticulo veintidós del ya memorado Reglamento); de-ber es, por esta disposición, de todas las Comisiones deMonumentos -el someter al examen y aprobación de la-Academia de San Fernando los proyectos de restaura-
ción de los edificios confiados á su celo,,. ¿Qué mayor
garantía puede encontrarse, ó pedirse?... Así, armadode las disposiciones legales que rigen en la materia,
tiene el ministerio de Fomento en su mano los mediosmas adecuados y suficientes para dar cabo á su loable
proposito de restauración del dáu-*-o de Sm Juan de
losAege,-, sm introducir novedades peligrosas, ni vul-nerar el derecho establecido. Mucho nos holgaríamos,por el mejor éxito de ía empresa, de que en tal maneralo reconociese, si por ventura fueran ciertos los infor-mes que en el particular poseemos.

irueba evidente es este significativo hecho de las ob-
servaciones críticas, que sirven de base alas presentes
revista^ monumentales y arqueológicas. Haciendo unextraordinario esfuerzo para allegar los fondos necesa-
rios, remonde el ministerio de Fomento, al decretar larestauración de San -Atan de los Heges, al sentimientounivers.il que ha protestado, y todos los dias protestacontra el vandalismo destructor que ha convertido enpolvo tantas maravillas de las artes y tantos monumen-
tos históricos . ¿Acertará de igual suerte á dar cumplida
cima a la restauración mencionada?—La obra está muylejos de ofrecer dificultad alguna de construcción, ni de
arte: para realizarla, cual cumple al carácter del monu-
mento, bastan sólo aquella inteligente observaciónaquel amoroso respeto yaquel no somero conocimientodel estilo arquitectónico á que el monumento pertenece-
cualidades suficientes sin duda á llenar los vacíos qué
en laornamentación del claustro resultaren, al aspirar
á constitun- de nuevo un todo perfecto. Lo que en SanJvan de los Reges se necesita, es una verdadera restau-ración arqueológica.

\ es tanto más fundada esta nuestra esperanza, cuantoque no se concebiría esta conducta en el Gobierno, dadoel empeño que muestra en la conservación y aún restau-
ración de otros monumentos arquitectónicos, que si en-
cierran más belleza artística, no alcanzan, histórica-
mente considerados, tan alta importancia como las refe-ridas colegiatas. Llega en efecto á nuestra noticia quepor el ministerio de Fomento se ha resuelto al cabo la

restauración del claustro de San Juan, ds los Re „e, d-Toledo, há muchos años proyectada. La grande*' famaque esta riquísima construcción, aunque ya de un ]>--
ríodo decadente para elestilo ojival, ha logrado, así en-
tre naturales como extranjeros, desde que la dimos á co-nocer, con algún sentido arqueológico, en nuestra T,>-
led, Patoresca, hasta que ha sido magistral mente ilus-trada en los Monumentos arquitectónicos de España
(1845—1867.,—parecía imponer al Gobierno constan-temente el indeclinable deber de restituir tan bella fá-brica á su prístino estado, reparando los estragos en ellaproducidos por el hierro y el fuego francés en 1803 Porfortuna, de los montones de escombros que obstruían .1crearse en 1844 las Comisiones provinciales de Monu-mentos, las dos terceras partes.del claustro, logró ex-traer en los primeros años de su existencia la de la re-ferida capital copia tal de fragmentos decorativos que
sm grave dificultad artística ni excesivo coste era fácilllevar á cumplidoy satisfactorio término la restauraciónambicionada. Faltaba sólo la resolución del Gobiernodiferentes veces anunciada sin fruto; y la más s-veraimparcialidad nos mueve hoy á decir, que ha sido éstaadoptada ypuesta en vías de ejecución, cuando más con-trarias parecían para ello las«circíinstancias públicas.

—Señor, gritó Diaz Sánchez de Quesada. caudillo de

Alfonso acababa de dar orden á sus capitanes para dis-poner las huestes al asalto. Toda la noche habia estadoelmonarca esperando las gentes de Segovia oue debianayudarle en la empresa; al amanecer los vigías anun-ciaron que crecida tropa avanzaba hacia elcampamento
Eran los segovianos, cuya llegada habian retardado lasnieves que cubría la sierra; vistiendo blancas dalmáti-cas, tremolando sus pendones, aparecieron los nuevos
soldados castellanos, recibidos con gritos de júbilopor
leoneses y gallegos.

Las primeras tintas de la alborada se anunciaban enel límpido azul del cielo; ei ejército de Alfonso VI co-
menzaba, á ponerse en movimiento; la brisa de la mañanarizaba el blanco lienzo de las tiendas, y el sordo mur-mullo del rio, que se deslizaba en la hondura, se con-fundía con elrumor del campamento. La niebla cernién-dose en el valle ocultaba las colinas; enfrente y confun-didos en la oscuridad del crepúsculo se divisaban los

rojizos murallones de Madrid, y á \_ izquierda ka al£as
cimas del Guadarrama, como gigantes cubiertos con su-darios de nieve. " i

Madrid, castillo importante, valladar de la poderosa
Toledo, era refugio de las huestes moras, que desde lafortaleza, se lanzaban sobre las tierras de Castilla y vol-
vían á Madrid cargadas de botín y después de habersembrado la destrucción y la muerte. Alfonso VI alfrente de sus victoriosos escuadrones, ansiando atacara los moros ae Toledo, imperio gigastesco one reflejabala grandeza del califato cordobés, habia traspuesto la
sierra, y como torrente desbordado derrumbándose porla llanura, aventaba con sus estandartes á los morosque amedrentados se refugiaban en sus lugares v casti-llos. Aquella terrible avalancha de hombres deshierrocorriéndose por las orillas del Manzanares, llegó á plan-
tar su campo delante de Madrid.

Tarea análoga ha echado sobre sus hombros la Comi-
sión provincial de Burgos, con trasladar, según ya insi-nuamos, desde eí monasterio de Frez del Val á la antigua
caoeza de Castilla, los preciosos sepulcros que yacían
aili abandonados, corriendo el diario peligró de ser deltodo destruidos—Pero la Comisión burgalesa no íe hacontentado con la adquisición, largo tiempo aplazadadélos precitados enterramientos, cuya magnificencia y
belleza los habían hecho dignos de figurar en los Monu-
mentos arvu'ectóioícos d'e España. Creyendo ta! vez emese hallaban expuestos á igual peligro que los sepulcrosde Frez del Val, ó que acaso corrían el riesgo de extra-
viarse, ha puesto mano la citada Comisión, en virtuddel secreto de incautaciones, en las preciosidades ar-
tistico-arqueológicas que se guardaban en la iglesia delextinguido monasterio de Santo Domingo de SilosSon indudablemente las principales tres arquetas dereliquias; pertenecen dos de ellas al estilo románico, y
la tercera al are. arábigo, siendo todas dignas del mayor '
aprecio. A tod \u25a0_ excede, sin embargo, en mérito v mag-nificencia el bellísimo altar en que fué canonizado SantoDomingo Manso, por la piedad de sus compatricios, elano dé 10,0, i _cug,do asimismo por la Comisión burga-lesa-Hace poco rieron estos objetos la luz pública,perfectamente diseñados y en excelentes cromos en lamagna obra de los Monumentos arquitectónicos de lis-pana. La Comisión provincial de Burgos ha contraído,
sin embargo, al adquirirlos, el formal é indeclinable
compromisos no sólo de conservarlos, sino de ilustrarlos
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III.

•Joaquín Tomeo y Benedicto.

REVISTA MONÜMENTAl Y ARQUEOLÓGICA.

(Conclusión.)

— ¡Tarde venis! respondió Alfonso sin disimular su

los segovianos, alborozado al ver al monarca y tremo •
lando en alto el estandarte déla ciudad; señor, aquí
llegamos dispuestos á morir por nuestra santa causa.

—¡Sí, sí! repitieron los segovianos CQn entusiasmo, y
sus gritos se confundieron con los sonidos de clarín.

enojo. \u25a0\u25a0\u25a0_ '\u25a0.._,.- \u25a0•«\u25a0

—La espada suplirá el tiempo perdido, replicó el-cas-
tellano con mesura; señor, señaladnos alojamiento.

—Buscadlo en Madrid, exclamó el rey irritado.
—En Madrid, pues, le encontraremos, interrumpió

Quesada.

ese rio.

—Respirad sin temor, replicó el viejo; la predicción
tiene que cumplirse; Madrid será libre, y la sangre del
rey Alfonso y sus soldados aumentará las corrientes de

Era el campamento cristiano.
—Mira aquella poderosa hueste, dijo el Alcayde. y di

si hay motivo para dudar del triunfo.

Al lado opuesto del rio Manzanares, casi envueltos
por la bruma de la tarde, se divisaban numerosos pun-
tos blancos, salpicando la falda de la colina.

—Aláasí lo quiera: exclamó Omer, y él con el astró-
logo continuaron en silencio, contemplando la campiña
que poco á poco iba desapareciendo bajo las sombras de
la noche.

—¿Temerás aún-, preguntó ei egipcio.
—Mira, replicó Omer alzándose de su asiento, y con-

duciendo al viejo á la galería, elevó su brazo hacia la
campiña.

—Said, interrumpió el caudillo; si cuanto dices es
verdad, si los cristianos desaparecen de esas colinas, tí
he de hacer pesar en oro.

—¿Se podrá confiar en esa profecía'?
—Y cómo no, si ella es el fruto de largos anos de me-

ditación y estudio.

llas del cielo.

—Alcayde, repuso el viejo astrólogo, desplegando sus
delgados labios en una fria sonrisa imperceptible; veo
cuan poco fias en el Profeta, y que para tí ei esfuerzo de
las armas es todo. Escúchame: misteriosa tradición vela
por esta fortaleza; inmutable leyenda declara que mien-
tras en estos muros no sea descubierta la imagen do Ma-
ría, -oculta por los cristianos durante la invasión de
Muza y Tarif, en tanto que aquí no aparezca ese ídolo.
Madrid resistirá el empuje de sus enemigos, aun cuan-
do su número iguale á las arenas del mar y á las estre-

tianas.

—Si, decia Omer eon acento sombrío y dirigiendo al
anciano miradas penetrantes, esos perros nos tienen cer-
cados como á ovejas en redil, y si el poderoso Almenon
deja de socorrernos, Madrid, el inexpugnable baluarte
de la media luna, sucumbe ante las enseñas cris-

El segundo personaje que se hallaba de pié y á poca
distancia del árabe, era un viejo de aspecto imponente,
encorvado bajo el peso de los años: sus ojos hundidos,
su frente ancha, pero surcada por las arrugas y su barba
blanca y prolongada hasta mitad del pecho' formaban
un conjunto extraño. Vestía un sayal azul ceniciento;
sobre esta túnica, que le cubría hasta los pies, llevaba
otra más corta de lana-negra; sus pies calzaban sanda-
lias rojas, y la chía egipcia cenia su cabeza.

alcayde de la fortaleza de Madrid por el muy poderoso
Hiscem Almenon,.rey de Toledo.

La Virgen de la Almudena, apellidada así por encon-
trarse en el torreón ó almude (depósito de trigo) de los
moros, pasó á constituir una de las más bellas tradicio-
nes religiosas de Madrid, unida á la gloriosa conquista
de la heroica villa.

6

El sol esparcía sus brillantes rayos, y todo anunciaba
una mañana clara y esplendente. Los cristianos avan-
zan sobre Madrid en impetuoso empuje;'traspasando el
rio-y dividiéndose en varios grupos numerosos, trepan
lós-leoneses al asalto combatiendo la Puerta de Balna-
dú; los castellanos acometen el alcázar. Los árabes, co-
ronando torreones y puertas,-lanzan una nube de dardos
y piedras sobre los sitiadores; el polvo oculta á los sol-
dados; la inmensa gritería atruena los valles y monta-
ñas; el mismo rey Alfonso acaudilla á sus huestes, aco-
metiendo el muro con intrépido arrojo; entonces es
cuando los segovianos, agitando al aire sus enseñas,
rompen contra la muralla de las Vistillas; trepan á los
cubos de laPuerta de la Vega, y salvando las alturas
saltan á las almenas, sembrando la destrucción y la
muerte. Cunde el espanto entre los árabes madrileños;
corre la sangre en anchos arroyos, el polvo envuelve-á
los combatientes, la bandera de Castilla ondea en lo
más alto de los baluartes, confúndese el grito de victo-
ria eon Ios-alaridos de muerte y en tal momento, con
horrendo estrépito, un torreón se desploma sepultando
entre sus ruinas á los árabes. defensores, y en el hueco
del portillo, los moros espantados contemplan la ima-
gen de la Virgen, oculta en aquel sitio desde la fatal
derrota de Guadalete. Elprodigioso hallazgo aterra á la
morisma que ve cumplida la profecía de su perdición;
anímanse los cristianos y Madrid es ocupado al fin pol-
las huestes de Alfonso VI, vencedoras más tarde de la
imperial Toledo. I



víduos.

Como anunciamos en una de las revistas anterioresse ha dado á luz el trigésimo-séptimo cuaderno de losMonumentos Arquitectónico, de España. Comnrendecuatro magnificas láminas que representan: lASepulcro<h los Santos Mártires, Vicente, Sabina g Crüteta;-2. Portada de la Baúlica de San Vicente, Sabina vCristeta (ambos de Avila):3.* de la sillería '-,,
silla delpresieoficinkíemla Cartuja de Miroríores (Bur-
gos): 4 »Fachada de lamezquita en los. reales alcázaresde la Aliebra (Granada). Son debidos los diseños á-os feres. D. Francisco García Asmar, cuyo exquisito-gusto y severidad en la interpretación de los monumen-tos van siendo cada diá más estimables, y D. Gerónimode la Gándara, profesor de la Escuela de arquitectura.-Han sido grabadas por los Sres. Navarrete (D. Federi-co), Mr. Chapuy, Lanzo (D. Lamberto) y Baquero (don_ rancisco), y oirecen, por lo mismo que figura entre losgrabadores.un nombre extranjero, la más satisfactoriaprueba del estado de perfección á que ha llegado entrenosotros, merced á la publicación de esta obra que esverdaderamente nacional, el grabado monumental y ar-quitectónico Del texto que trata de la Cámara Santa dela Catedral de Oviedo y de la basílica de San Miguel deLimo nada podemos decir, por estar ambas monografíasa nuestro cuidado.

Para darlos á conocer debidamente han celebrado los
señores Vilanova y Tnbino cierta manera de exposición
en el local que ocupan los gabinetes de Historia natural,
exposición que ha sido frecuentada por cuantos se mues-tran algún tanto inclinados á estos novísimos estudiosDeseosos de generalizar la doctrina y de hacer fructuo-sas sus propias observaciones, asi respecto de los objetos
por ellos allegados como de los que han estudiado en losMuseos de Suecia y Dinamarca, han escrito y presenta-
do los colectores al Gobierno una erudita cuanto curiosaMemoria; calificaciones que legitiman plenamente la va-riedad de las ooservaciones científicas y la rareza de losdatos sobre que éstas se fundan. De anhelar es que, aco-
giendo el Gobierno, como parece justo, el precipitado tra-
bajo responda del modo que exige la cultura nacional ála noble y generosa iniciativa de los señores Villanovay Tubino. Si tal sucediere, serán en breve del dominio
publico las científicas tareas.de estos infatigables escri-
tores, por lo cual nos abstenemos ahora de dar mayor
idea de sus trabajos. Mas, si lo que novesperamos, dejare
de imprimiríe la citada Memoria, nos veremos forzadosa hacer de ella en nuestras revistas arqueológicas másdetenido análisis, aún á riesgo de que no alcancen nues-
tras observaciones á conservar todo el valor de las queavaloran la obra de nuestros doctos amigos.

lecciones del Ateneo, y á su entusiasta y laborioso ami-
go y discípulo, D. Erancisco María Tubino, conocido ya
en la república de letras y artes por notables trabajos,
alguno de los cuales ha merecido ser laureado en públi-
co certamen por la Real Academia de San Fernando.—
Miembros uno y otro del Congreso Internacional de ar-
queología y antropología prehistóricas, no sólo dieron
honroso testimonio, en laúltima reunión del expresado
Congreso, de que no eran peregrinos en nuestra España
los indicados estudios, sino que fijas sus miradas en el
útil intento de acaudalar las nacientes colecciones de
dichos objetos, que en España poseemos, han logrado
recoger en su viaje científico, realizado durante el pró-
ximo pasado otoño por Dinamarca^ Suecia, muchos y
muy estimables monumentos, correspondientes á aquel
primitivo .estado de la humanidad, y de su incipiente
cultura.

Con el mismo loable propósito trabaja la Comisión de
Monumentos de Murcia.—Abundan en esta capital los
aficionados á antiguallas, como abundan los qne hacen
de ellas asunto de logro y aún de comercio remesándo-las no sin frecuencia á esta corte. Hay allí quien, á tí-
tulo de inteligente, sa burla de la credulidad de los ex-
traños, y abusa de la ignorancia de los propios, cuando
de antigüedades ó de objetos de arte se trata..—El incen-
tivo en la adquisición de tales objetos crece, no obstan-
te, cada dia, y al paso que se forman notables colec-
ciones particulares, aumántanse respecto de la Comisión
provincial de Monumentos las dificultades para la crea-ción del público Museo.

Mas no por esto ha decaído su entusiasmo, ni cejado
su celo. Obtenido el local, que lleva el título del Con-
traste; hechas en él las obras necesarias, y construida la
estantería conveniente, merced á ia protección concedida
al proyecto por la Diputación de provincia, háse en-
cargado de la ordenación de los objetos y de la forma-
Clon del oportuno catálogo razonado una comisión, com.
puesta de los académicos correspondientes de la de SanFernando, D. Gerónimo Eos, D. Juan José Belmonte y
D. Juan Albacete y Long, quienes no perdonan mediopara lograr que se abra al público próximamente el de-
seado Museo de Antigüedades.

_. .~.,__.___-.

Mucho ganará aquella capital, cuando esto suceda, enla estimación de los hombres ilustrados. Sus precedentes
históricos hacen esperar que sea su Museo uno de losmas interesantes que se erijan en provincia, y los obje-
tos hasta ahora allegados no desmienten esta racionalesperanza. Smperjuicio deque más adelante consagremos
a este, como á los demás establecimientos de su especie,
algunas particulares revistas, á fin de dar á nuestros lec-
tores cabal idea de la principal riqueza artístico-arqueo-
lógica salvada por el celo de los hombres doctos, en-
medio de la borrasca que há tiempo corren en toda la•lemnsula, lícito nos será consignar desdeluéfo que do-minan en el Museo de Murcia los monumentos de la

•\u25a0telad Media, caracterizando singularmente sus nacien-
tes colecciones. No faltan, sin embargo, preciosos obje-
tos de mas cercanos dias, como tampoco de la Edad clá-
sica. De todos, merced á la ilustrada mediación de los se-ñores arriba indicados, nos prometemos ofrecer notablesejemplos, así como esperamos confiados el no lejano ins-
Zí de,felicitar íl la Comisión provincial de Monu-
mentos al ver coronados sus nobles esfuerzos de hoy eon-a apertura del ambicionado Museo de Antigüedades.

hU. ífl u ? te m0d° Se traduce e* Jie^s- favora-deLll °, de k deaeia hisí<^ael noble anhelodespertado en las provincias, hánse mostrado fuera de
pSóS^f"' aIl6Sar t0d0

*»«• *'SetoSctíif' 0tTf-W rendidos cultivadores d* b»ciencias antropológicas. Nos referimos al profesor de 1.-rrta_r ral> D-juanra-^n"con loable tesón popularizar dichas ¿iencia. en"sus

Háse hablado estos dias pasados del monumento que
debe erigirse en esta capital á Cristóbal Colon, y aun, han disputado algunos periódicos políticos respecto delsitio en que habría de levantarse. A laverdad elpensa-
miento no es nuevo ni carece de la sanción de las levesEn el año de 18S3 agitóse, en efecto, por algunos conce-jales de Madrid la idea de adquirir un vaciado en broncede la estatua, levantada al gran descubridor por el muni-
cipio de Cárdenas en la isla de Cuba; pero este pensa-
miento, tan contrario á la grandeza de la capital de lasEspanas, como poco digno del ayuntamiento, que pare-
ció prohijarlo un instante, olvidando el antiguo proyec-
to de un monumento original, fué al cabo desechado.la en 1864 tuvimos nosotros la honra de presentar, en
d Congreso de los Diputados, una proposición de leypara que se declarase nacional el proyectado monumento;y recibida eon unánime aplauso, hermanáronse Congresoy Senado para aprobar de igual forma la proposiciónde ley mencionada. Por ella se resolvía y mandaba:1. Que el monumento á Cristóbal Colon fuese una es-tatua. 2.« Que se contara para llevar á cabo tan patrió-
tico monumento, noya sólo conlos fondos recogidos pormemo de una suscrición, hecha en España y sus posesio-nes ultramarinas, fondo, que ofreció espontáneamente
la comisión encargada de recaudarlos, sino también conlos allegados por el ayuntamiento para costear el vacia-do referido y su pedestal, siendo de cuenta del Estadoel acudir por su parte con la suma suficiente para darcima á la obra. 3.*Que se abriera, para la realización deé,ta, un concurso universal. 4." Y, finalmente, que seerigiese el monumento en el centro de la gran plaza quese hacia ya ante la nueva Casa de la Mon°ed, Letona!££-£-' eXCltad° Clge:ier0S ° eut*^mo deodos los partidos, uniéndolos en un sólo fin. nombró-se luego una comisión para ejecutarla.

Hé aquí los antecedentes legales, relativos al monu-mento de Cristóbal Colon, que hoy parece ideare rve primera ¿Qué ha hecho la Comisión, creada por especial decreto, para realizar proyecto tan patriótico. }Qaéha sino de los fondos en uno y otro concepto allegadocm tan alto fin? Esto nos preguntarán acaso los perió-
dicos políticos á que hemos aludido: y en verdad que loignoramos, careciendo ademas de medios para averi-
?*xl~. -í -

Vem°S fJUe SS habk deI monumento áCristóbal Colon como de cosa nueva y jamás oída, nossentimos, sm embargo, obligados á recordar los antece- ,
dentes de este asunto, en que nos cupo por fortuna una

El diablo lo' quiere: entremos.
—Señores, insistió Amelia viéndolos indecisos \u25a0\u25a0 por

candad! vengan Vds. á auxiliarnos.
} se quedó en la puerta mirándolos fijamente para

evitar toda esperanza de remedio.
; ' '"

Hubo un momento indescriptible: Luciano, con el co

Luciano, que esperaba una escena violentay desagra-dableal ver la manera natural con que D. Braulio aca-baba de evitarla, no pudo menos de manifestar su sor-presa, y dijo á su rival.
-Ha sido una idea oportuna y feliz; el único mediode evitar nuestro desafio.

f. .M í. l . , S°luC10n "° es de mi aSrado- con-testó D. Braulio bruscamente: hubiera preferido con-cluir de una vez... pero Carlota lo ha exigido...
—Luego ese desmayo es supuesto.
—No lo sé.
—Carlota es digna de lástima.
-Bien se conoce que no está Vd. en mipellejo

n^tl\V&t°y'^ BraüIio'^™. una frase'vulgarque pierde su. valor tratándose de nosotros
so7f. verdad: Id'al pareeer recibe k «*"*_. Y vo2J^T n'¿

' CUand° Salgan del l)aIc° los queahora satisfacen su impertinente curiosidad, me dirigí-
y *""**»«\u25a0 ¡°h¡ No es posible que esto

De pronto la vizcondesa abrió la puerta y salió alparecer muy agitada.
-iSeñores: ¡Señores! Esta mujer ha muerto.
Jii marido y el amante permanecieron inmóvilesaterrados, sm saber qué partido tomarían.

¿.Que he de hacer? preguntó Luciano en voz muv
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parte activa y no indiferente, y nos sentimos inclinados
á unir de nuevo nuestra voz á la de cuantos noblementela levanten, para demandar la realización del menciona-do monumento con la ejecución de la ley que lo precep-
túa—Cristóbal Colon es una gloria de la humanidad
entera.-Por eso le rinden ai par el tributo de su admi-
ración todas las naciones.

I España tuvo la dicha de alentar y proteger las gran-des aspiraciones de su genio, siendo la primera nacióndel mundo, sobre que se refleja vivamente aquella.in-mensa gloria. Por eso España está obligada, más que otroalgún pueblo de la tierra,á exaltar el nombre de Coloncon un monumento digno de ambos: por eso cada diaque pasa sin pagar tan sagrada deuda, trae consigo una
acusación de no justificado olvido, que habrá á la pos-tre de trocarse en negro borrón de ingratitud, si no acertamos a sacudir la inercia en que vivimos.

1 Yno lo aparecen menos respecto de otras adquisicio-
nes. La Comisión de Burgos ha recogido y trasladado á
la capital la mayor y más granada parte del famoso
archivo de Valpuesta, con su excelente libro-becerro,
así como numerosos diplomas y papeles de Castrogeríz'
enque-se cuentan privilegios reales, al parecer de gran-
de importancia, y algunos códices del ya mencionado
monasterio de Silos. Hállanse dos de éstos exornados de
preciosas miniaturas: la ignorancia ó la codicia ha cor-
tado, no obstante, al más antiguo las bellas letras titu-
lares que lo enriquecían. Obligación es, por tanto, de
la Comisión provincial de Burgos, yobligación que lle-
nará sin duda de muy buen grado, el catalogar y descri-
bir, dándolos á conocer dignamente, todos estos docu-
mentos, que vienen á acaudalar la biblioteca y archivo
de la provincia, así como los objetos de arte menciona-
dos contribuyen á enriquecer las colecciones arqueoló-
gicas, base y fundamento del futuro Museo de Antigüe-
dades.

con nuevos estudios arqueológicos. ¿Nos ofrecerá pronto
este satisfactorio resultado?... Muy de esperares que así
lo haga, cuando sabemos que no ha esquivado arrostrar
el enojo de los que en Silos se oponían á la traslación
de los relicarios y del altar referido. Pero este último,
joyaperegrina de las artes españolas, al declinar el si-
glo Si,—no pide sólo un examen profundo y luminoso,
cual monumento histórico: exige también por su impor-
tancia el mayor esmero y cuidado, para su conservación,
en el lastimosísimo estado en que ha venido á poder de
la Comisión de Monumentos; y en ello están vivamente
empeñados la ilustración y el celo de todos sus indi-
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noraneia para au-

facciones.
mentar mis satis-

do propio: desligado'de todo lo que pasó, solo evocaré
los recuerdos para enmendar el presente eon sus ense-
ñanzas: en vez de padre severo, seré el amigo íntimo de
mi hija, á la que me impondré eon la autoridad del cari-
ño desinteresado y la superioridad de mi experiencia:
guiaré sus pasos en lavida con la madurez de un ancia-
no y la seducción que ejerce un joven. Viviré mucho y
muy despacio, sabiendo lo que vale la fuerza física, lo
que es respirar á plenos pulmones el aire puro y sabo-

rear á pequeños tra-
gos el elixir de la
vida. lle-
gue la vejez, tardía
pero al fin- irreme-
diable, entonces...
entonces buscaré un
joven, le propondré
otro pacto, cambiaré
de nombre y mi ex-
periencia será, in-
mensa. La tercera
vida debe ser aún
más positiva y di-
latada, más esplén-
dida. ¡Qué seguri-
dad en el trato de
los hombres, qué
conocimiento prác-
tico del mundo y de
los fenómenos mo-
rales: mi voz juve-
nil hará enmudecer
en los congresos á
los políticos más
ancianos, juzgándo-
lo todo fríamente
eon ejemplos toma-
dos del natural, no
de la adulterada his-
toria: sabré lo que
no ha podido abar-
car ningún libro por
su brevedad, ni
comprender ningu-
na inteligencia por
la rapidez de la
vida: dominaré á
mis semejantes, sir-
viéndome de su ig-

bínete firmaba este extraño documento, según convenio
hecho eon sus padrinos de desafío.

—Ahora, dijo al terminar su tarea, sólo me falta que
no llegue mi declaración á poder del juez de guardia.
Sí: yo defenderé á todo trance el cuerpo que poseo para
que me pertenezca por derecho de conquista. Los resul-
tados del duelo me han de ser siempre favorables. Si
muero me evito la devolución de aquel cuerpo achacoso
en que sólo me quedaban algunos años de existencia tris-

lÉlSk

¡Carlota! exclamó, con voz de cólera y asombro, fi-
jando su vista alternativamente en el falso Luciano y

en su fingida esposa. Después, como reprimiendo la ira,
dijo gravemente: la culpable ha sido castigada; y vol-
viéndose á su amigo, exclamó en voz alta:

Nosotros nos entenderemos más tarde: entretanto
salga Vd., salga us-
ted de este sitio,
ó no respondo de .-.-.--
guardar á lamuerte
los respetos de ún '"':..
cristiano. :-.-.. 'Y

Don Braulio bajó
la cabeza y se alejó.

La escena estaba
bien representada.

—Es preciso lla-
mar á un médico,
dijo por fin la viz-
condesa.

Todos salieron en
diversas direccio-
nes, más que por nn
impulso caritativo,
por librarse de aquel
triste y. abrumador
espectáculo.

Allí, sólo queda-
ron Carlota tendi-
da sobre el banco,
Amelia de pié y en
silencio y Luciano
observando á la pri-
mera.

—Yo soy culpa-
ble de su muerte,
decia para sí lleno.
de remordimientos:
la emoción era de-
masiado violenta;
pero... Clotilde se
ha salvado. ¡Oh! A
este precio su ho-
nor, me parece muy
costoso.

Cuando llegó el
médico, examinó el
rostro, de Carlota,
tomó su pulso y
aproximó una luz á
sus ojos.

Hubo un momen-
to de silencio, que
sólo interrumpía el
discorde murmullo
de las gentes del
baile.

Todos esperaban
con impaciencia sus
palabras; pero el fa-
cultativo movió la
cabeza tristemente.

—iHa muerto 1? le
preguntó Luciano.

—No, señor: vive

razón oprimido, se revistió de toda su dignidad para el

triste papel que le estaba encomendado, y entró en el
ante-palco.

yM
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En aquel momen-

to los músicos pre-
ludiaban una polka.

todavía.

MARRUECOS. —MORA EN TRAGE DE FIESTA.

CAPITULO XVH.

EL DESAFIO.

Lo cual hago constar por la presente, para que nadie
sea molestado cuando se encuentre mi cadáver.

Madrid, etc.—Luciano Herrera.,,
Eran las cinco de la mañana, dos dias después del

baile de máscara, cuando D. Braulio, á solas en su ga-

"Suplico al señor juez de guardia se sirva uniral su-
mario que se instruya con motivo de mi muerte la si-
guiente declaración:

Espontáneamente y por mis propias mano3, sin otro
motivo que el cansancio de vivir,doy fin á mis dias en
esta fecha.

te, y rechazo de mí el nombre ridículo eon que me enva-
necía en otro tiempo. ; Oh! No es al cuerpo miantipatía,
hubiera preferido ia juventud con aquel mismo cerebro,
aquellos músculos hoy sin fuerzas, aquel corazón á cu-
yos latidos estaba acostumbrado: me suena mejor al oido
el nombre de Braulio que él de Luciano.

Si mato, seré joven, volveré á empezar lavida: ahora
prometo vivirdeliberadamente y á sabiendas: la prime-
ra vez se vive distraído, sin tiempo para nada, come-
tiendo torpezas, perdiendo con lamujer una parte riquí-
sima de la existencia y derrochando el cuerpo como si
la salud fuese inagotable, y llégala muerte cuando em-
pezamos á conocer el valor dé la vida. Desde hoy, será
otra cosa: me embriagaré en la idea de que existo, aislan-
do mis placeres, reconcentrando mis sensaciones, ahor-
rando salud para la vejez, evitando con prudencia hasta
el contacto de la desgracia y creando para gozar un mun-

Pero al dejarle me desprendo de tantas ignominias co-
mo en él se han acumulado; me lavo de toda mancha,
me purifico; y sobre todo, retardo el instante de la muer-
te, ó muero de una vez y descanso.

Perezca mi cuerpo que ya de nada me sirve: si le mato

morirá con honor defendiendo su dignidad; si me mata

dirán las gentes aplaudiendo: "Don Braulio es un hom-
bre altivo que venga sus agravios.\u25a0.

Ymi honor, el antiguo, habrá quedado satisfecho.
Mucho atrae el propio cuerpo; pero la juventud, el

respirar la segunda vida, y la tierra son tentadores. ¡Oh¡

¡Absurdo! ¡Later-
cera vida!... ¿Tengo
acaso asegurada la
segunda. Creo que
sí: Luciano en la
imbecilidad de su
juventud se batirá
generosamente.

.;; " Yo... apuntaré ape-
"~Jg*1_l~ sar de las palmadas;

|gl estos brazos no tiem-
j£g blan y por eonvie-
Y. cion permaneceré se-
gg reno; sólo se turba
5H: el' hombre impresio-
sss. nable é irreflexivo.
y-~ Siento, sin em-

bargo, un gran mal-
estar al verme obli-
gado á destruir el
cuerpo que he ha-
bitado. Sin él, no

soy yo el mismo, y dolorido y débil como está, me cau-
sa pena abandonarlo; en él cometí las locuras de la ju-
ventud, de mi juventud verdadera; con él soporté mis
grandes aflicciones, en las arrugas de su rostro están es-
critos todos mis pesares, y podría contar la historia se-
creta de cada arruga.

_Ü
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—No comprendo esos escrúpulos. é intentaré hacerbuena puntería.
—Y ¿si caigo?
—Me resignaré á contemplar mi cadáver estando sanoybueno.

Los padrinos habian cumplido con rigor todas las for-malidades que preceden á un duelo: el terreno estaba
medido, las armas reconocidas como buenas y se habiaintentado por fórmula una tardía avenencia. Algunos
ojos indiscretos espiaban el lugar del combate para que
nada faltase á.los usos establecidos. Sólo se esperaba ya
que los adversarios ocupasen sus puestos.

—Antes de tomar las armas, dijoLuciano en altavoz:ruego á . ds.qne me permitan tener á solas una confe-
rencia con mi contrario; en presencia de la muerte nose pueden dilatar ciertas explicaciones.

Todos los que presenciaban el acto, convinieron en la
justicia de aquel propósito, y los dos rivales se retira-ron á corto trecho de los padrinos.

—Este duelo me horroriza, dijo Luciano, tiene todoel aspecto de un suicidio.
—1 o no lo he buscado y me resigno.
—¿No hay un medio de evitar la sangre?
—Ninguno.
—Declaro formalmente que no me defiendo: si Vd. tie-

ne el valor de atravesar su propio cuerpo, hágalo por su
cuenta. Dispararé por compromiso; pero procurando no
hacer daño.

Alespirar D. Braulio, sus ojos parecían fuera de sus
órbitas.

¿Era el diablo parodiando con ironía infernal un rezode agonía ?

—; Socorred á Luciano! dijo el marqués á sus amigos,
yo me encargo de auxiliar al moribundo.

Don Braulio tendido en el suelo, y el marqués de ro-
dillas á su izquierda, quedaron solos.

El marqués murmuraba monótonas palabras.
¿Era un cristiano que recomendaba el alma del mori-

bundo •;

—Y en efecto, la suerte le fué propicia.
Colocados en actitud ambos contrarios, los padrinos

Este murmuraba con júbilo:-El diablo me apadrina:ha borrado las facciones del marqués de Zarate para in-fundirme valor con las suyas: sólo para mí es visible:está . mi lado y me sonríe; él cuidará de apartar de mitrente las balas y corregir mi puntería.„_ Los padrinos sortearon las pistolas
Don Braulio observó que la suya 'era excesivamentePasada, lo cual se explico pensando de este modo •—Tiene lo menos cuatro balas.
Enseguida se echaron suertes para saber quién tiraríaprimero. -,
-Seré el favorecido, murmuró D. Braulio con la ma-yor confianza.

Luciano habia quedado triste": D. Braulio, pasada la
primer impresión, estaba animoso v sereno.El primero sentía dentro de si dudas, escrúpulos, te-mores yun gran desaliento.

El segundo se entregaba á las esperanzas más ri-suenas.

delnorír 8! *"**trÍSteme"te: "Tei^° el Presentimiento

—Siempre tendríamos un cadáver.
—Reparando el destrozo de la bala.
—Un cadáver.
—¿Cree Vd. en los milagros?
-No señor: respondió el materialista con franqueza.

_ -Pero infundiéndole un alma nueva... replicab¡ Lu-
cían o.

El coche en que regresaban Luciano con el médico en-traba por las calles de Madrid media hora después.
Luciano parecía ya sereno; pero su rostro habia enve-

jecido mucho: hablaba con calma tal vez aparente
La ciencia no tiene remedio, le decia el facultativopa"a ciertas heridas : aunque fuera posible cicatrizar laentraña, el hombre no.podria acudir á tiempo de evitarlamuerte: aquel cuerpo, en aquel estado, es necesaria-

mente un cadáver.

Ninguno de los astros que vemos esparcidos por la in-mensidad de los espacios, concertando misteriosas ar-monías en sus eternos círculos celestes, llama más vivamente nuestra atención, ni impresiona eon más interésnuestros sentidos, que ese hermoso fanal que disipa laoscuridad de nuestro globo durante la noche: ese astrode la soledad y del misterio, objeto en todo tiempo delas profundas .meditaciones del filósofo y de la ardienteinspiración del poeta.
Compañera inseparable déla tierra, nos sigue eterna-mente en nuestra carrera triunfal por los espacios par-

ticipa de nuestra suerte, y tendrá el mismo destino que
nos pueda caber en la Creación.

El hombre, en los primeros albores de la civilizaciónimpresionado vivamente por el aspecto de la luna porsu luz melancólica y por los fenómenos que ofrece, con-sideró á_ este astro como á un ser extraordinario, v letributó, como al sol, adoración y culto.
Los indios, los persas, los sirios y los egipcios, fueronios que más se distinguieron en esta clase de idolatría

según lo acreditan los restos y ruinas de sus célebrestemplos dedicados á aquellos dos luminares.
Colocada la luna, por la sencillez de las primeras-ge-

neraciones, en. la categoría de los dioses, fué por largotiempo considerada como un numen benéfico: pero en laEdad Media, por el contrario, el charlatanismo de losastrólogos, fomentado por la ignorancia de los hombresatribuyó á nuestro satélite la mayor parte de los malesae la tierra.
Elprogreso.de las ciencias naturales ha hecho com-prender lo ridiculo de estas creencias, y hov está de-mostrado que la luna es un cuerpo inofensivo, que no

ejerce sobre la tierra otra acción que la proveniente delas leyes de la gravitación universal, á las que están so-
metidos todos los cuerpos celestes.

En virtud de estas leyes inmutables, tanto el sol comola luna presentan un fenómeno, que por lo que tiene de
superior é imponente, ha preocupado siempre ala huma-nidad: nos referimos á Iqs eclipses.

Como el origen de la astronomía se pierde con el orí-gen del hombre en las primeras edades del mundo/ nose sabe con exactitud qué pueblo de la antigüedad hizolas primeras observaciones de los eclipses.
Algunos autores creen que los caldeos fueron los pri-

meros que en tiempo de Zoroastro (700 años antes deJesucristo) estudiaron los eclipses; pero según otros his-toriadores, al pueblo egipcio le corresponde esta gloriacon prioridad á los caldeos. /

Nosotros participamos también de esta opinión, por-que el Egipto ha sido sin disputa la nación que eon másaprovechamiento se dedicó en aquellos tiempos al estu-dio de la .Naturaleza, y á la observación atenta de sus
misteriosas operaciones.

En corroboración de este aserto baste decir, que se-
gún el testimonio de Diodoro de Sicilia. Platón Vitru-bio, Macrobio yotros filósofos antiguos, los sacerdotes
egipcios teman desde muchos siglos antes de laEra cris-
tiana tablas astronómicas, conocían las revoluciones delos_planetas Mercurio y Venus alrededor del sol la es-fericidad de la tierra, la duración del año de 3S5 dias yla causa de los eclipses, de los cuales observaron 373 desol y «32 de luna.

La fama de estos conocimientos y el deseo de instruir-se en los secretos de la Naturaleza atrajo á los más cé-lebres filósofos de la Grecia.
Tales de Melito fué el primero que con este objeto pa-

so a Menfis GOO años antes de Jesucristo, v de vuelta ásu país anunció en óSó un eclipse de sol que se verificó,no sólo con la exactitud matemática del cálculo, sino
precisamente en el momento, según Herodoto, en que
Ciajares y Aliato iban á librar una gran batalla, que no
pudo llevarse á cabo porque aterrados los ejércitos, con-
siderando el fenómeno como un aviso del cielo, hicieronla paz inmediatamente.

Pericles y los monarcas Agatoeles y Dion, á causa de
un fenómeno de éste género, estuvieron á.punto de pere-
cer por la ignorancia de sus soldados; y el gran Alejan-
dro cérea de Arbeles en Asiría, tuvo que apelar á todasu habilidad y fuerza de carácter para calmar á sus sol-
dados, á quienes un eclipse llenó de espanto.

Apesar de ser conocida desde Tales de Mileto la causade los eclipses, no todos los filósofos se explicaban del
mismo modo aquel fenómeno, pues Epicuro creía que el
sol era simplemente un fuego que se apagaba en ocasio-nes, y Anaxagoras le consideraba como una rueda tangrande como el Peloponeso, cuyos agujeros lucientes seobstruían.

Así continuaron los filósofos enseñando máximas ab-
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III.

(Se continuarü.)

La tierra es un planeta que ejerce sobre mí una atrac-
ción irresistible.

Tengo gran confianza en este pulso, en mi vista y en
el firme propósito que llevo.

Era indudable que sufría una alucinación horrible. Su
imaginación se habia extraviado. Creia ver al diablo
cruzado de brazos cubriendo el cuerpo de su enemigo y
al mismo tiempo ocupar otra vez el cuerpo del marqués,
desde el cual le sonreía y animaba.

-•Otro tiro perdido, ymuchos otros.
Ambos adversarios, eon el cabello erizado, la vista

vaga yel pulso trémulo, se hallaban estenuados.
En fin, se oyó un grito, y D. Braulio cayó al suelo.
Todos se lanzaron á socorrerle., manos el facultativo,

que dijo gravemente:'
—Señores, es inútil socorrerle: ese hombre sólo nece-

sita un sacerdote, y éste no llegará á tiempo.
Luciano se desmayó. .

adoptaron su aire más solemne,-como si presintiesen un
desenlace triste... La soledad del campo, la gravedad del
acto, el temor á la muerte en unos, la responsabilidad
en que todos incurrían, yuna influencia exteror vaga y
misteriosa, hacían circular de corazón en corazón an-
gustias y sobresaltos, como si todos unidos de la manosufriesen una misma descarga eléctrica.

Un tribunal inapelable iba á fallar eii aquel pleito.
Dos bocas de fuego iban á pronunciar la sentencia.
¿Quién tenia razón? Aquel cuyo cuerpo no se hallase co-
locado exactamente en la línea recorrida por las balas.

Se trataba de cometer un homicidio con formas ele-
gantes. Las formas tienen una influencia extraordinaria
sobre elfondo de las coras: robar desde un magnífico al-
macén de modas, es comerciar; asesinar á un hombre
enmedio de cuatro padrinos, es batirse.

El desafío se verificaba en toda regla.
Cuatro testigos, dos adversarios, un médico y varios

carruajes. Solólos caballos de éstos ignoraban el lance:
el hombre tiene la suerte de que los animales ignoran
muchas cosas.

Herrera permaneció inmóvil y D. Braulio, desconcer-
tado, miró al diablo con sorpresa; pero sólo encontró el
rostro intranquilo del marqués de Zarate.

Tocó el tumo á Luciano, que al disparar cerró lo.
ojos. La bala fué á perderse en los aires.

Volvieron á cargarse las armas, y D. Braulio quedó
pálido> cadavérico, al tomar otra vez su pistola: parecía
ligera como una pluma.

Ninguno de los que presenciaban el duelo hacia seme-
jantes reflexiones: cada cuaUse preocupaba por si al
ocuparse de los demás.. * . ,

Don Braulio, con la pistola en guardia, esperaba las
palmadas, nó sin impaciencia, porque el peso del arma
parecía aumentar á cada instante.

Por fin dieron laseñal, yD. Braulio quiso hacer contra
las reglas una ligera puntería antes de apretar el gati-
llo; pero la pistola-bajaba mucho eon el peso, y cuando
disparó, la bala fué á enterrarse en la arena, á los pies
de Luciano.

—jY qué será de mialma?
—Lo ignoro: flotará"tal vez por los espacios, habitará

en un planeta, bajará al purgatorio... en-fin. es una dudade la que no quiero salir, y por eso me defiendo.
—Don Braulio, Vd. no se ha encomendado á Dioscuando tal vez muera Vd. dentro de algunos instantes..!
—/No estamos en poder del diablo? Pues, bien, le hellamado inútilmente. Mis deseos eran mundanales, y

-sólo aquel me hubiera sacado del apuro.
Luciano, "preocupado, no escuchaba. D. Braulio pali-

deció de repente y miró con fijeza á uno de los padrinos
—Allí está, dijo á Luciano, señalándole uno de iostestigos.

—•% El marqués de Zarate.
—No. no es el marqués...
—Usted al marqués señala...
-Luciano, yo veo al diablo en el trage de nuestro

amigo: le veo sonreírse.

:oII

—Pues todos los testigos están graves. D. Braulio
renunciemos al duelo: algo terrible se prepara; yo noveo al espíritu; pero siento en mi corazón un aire frío—Resignémonos, Luciano, y concluyamos.

-Conste que he procurado evitar una desgracia, queperdono á Vd. todas sus ofensas y le pido perdón por
las mías. ¿Tiene Vd. algún encargo que hacerme?—Ninguno.

—iMe guarda Vd. rencor ?
—Siempre.
—Queda tranquila mi conciencia.
Y se separaron fríamente.



El Sr. Olmedilla, cuya obra responde á esa necesidadaparente de concretismo doctrinal, tan distante de una
sinopsis o sistema compendiado como de una síntesis ó
eiave científica, no vá más allá qué el Sr.- Valdivielso,
ni deja el trillado camino de Lamas y Várela.. Yes de extrañar y sentir, porque el Sr. Olmedilla, jo-ven aprovechadísimo y de inteligencia, que ha hechoconcebir lisonjeras esperanzas en sus profesores, pudocon el estudio de excelentes obras que conoce hallar solucio» á este problema, objeto de su libro: dado un cuer.po c e enseñanza varia y múltiplecomo la farmacia, bus-
énform;17 trabaZ°ndeun0Sy OEros conocimientosvJZ». dcíhlCtira ' i*™que de un foco expositivo seen^a ai conocimiento de toda la doctrina.
bien".? ?UerZ°- PUdÍCr°n ir hasta Ia solu<^n dd pro-Wema, pero se na contentado con dar ásu obra el carao

Cuando se quiere responder de un modo afirmativo áio primero, y cuando quiere darse importancia de carác-
ter didáctico á lo segundo, es un poco difícil,porque ta-les obras sólo facilitan el cumplimiento de expedienteen examen, y dan i . ciencia artificiosa y superficial ne-cesaria para el aprovechamiento de cursos.

El objeto de la ley al hacer programática la instruc-
ción es muy distinto, y el profesorado, celoso de sus de-
beres, no acepta un estudio que tan pocas raíces deja enel entendimiento.

El primer contacto con la penumbra empezó á las sie-
te y treinta y un minutos de ía noche, yel principio del
eclipsa á las ocho y treinta minutos. El principio de
la totalidad á las nueve y treinta minutos, el medio á
las diez y diez y nueve minutos, y el findel eclipse total
á las once y nueve minutos. El fin del fenómeno fué á
las doce y nueve minutos, y el último contacto con la
penumbra á la una yocho minutos de la madrugada.

Este eclipse ha sido visible en casi toda Europa y Asia,
en toda el África, en parte de la América Meridional,'
en casi toda la Australia, en la tierra de Van-DiemenÍen el Océano Indico, en gran parte del Atlántico, en eí
mar Mediterráneo, en parte del Pacifico y en el mar po-
lar Antartico.

Las principales circunstancias de este eclipse, obser-
vadas desde Madrid, han sido las siguientes:

Hacemos estas reflexiones acerca de la luna, con moti-
vo del eclipse total de este astro verificado en la noche
del dia 12 del mes anterior.

- La causa de este fenómeno es por demás sencilla.
• Los eclipses de sol son producidos por la interposi-
ción de ia luna entre la tierra y aquel astro, ó lo que es
lo mismo, por la inmersión de la tierra en la estrecha
sombra que arroja la luna en estos casos á una distancia
apenas superior á la que la separa de nuestro planeta.
Los de luna, por el contrario, son producidos por la in-
terposición de la tierra entre su satélite y el sol, ó sea
por la inmersión par&al ó total de la. luna en el inmen-
so cono de sombra proyectado por la tierra en el espacio;
cono de longitud más de doscientas veces mayor que el
radio ecuatorial terrestre. \u25a0

Hoy todo el mundo ilustrado sabe que los eclipses
sólo pueden verificarse en las oposiciones ó conjunciones,
es decir, en las lunas llenas ó nuevas, bien sean parcia-
les ó totales, y que sino los hay todos los meses, es por-
que las órbitas de la tierra y de la luna no están en un
mismo plano.

surdas respecto del sol y de la luna y por lo tanto de los
eclipses, hasta que en el siglo xvi y siguientes, merced
al verdadero sistema del mundo de Copérnico, á la le-
gislación planetaria de Kepler y á la teoría de la gravi-
tación universal de Newton, se perfeccionó la teoría de
nuestro satélite y se pudo apreciar anticipadamente no
sólo el momento en que ha de verificarse eleclipse, sino
los lugares de la tierra en que le han de observar, y los
dígitos ó partes del astro que han de quedar eclipsadas.

Nuestros lectores comprenderán que estos inventos nodan otro carácter al progreso de las ciencias y de las ar-

Don Miguel Carrasco, vecino de Cohegin, provinciaae Murcia lo ha obtenido por una romana de Íoble sis-tema, con a que se halla instantáneamente la equivalen-
cia en re el antiguo sistema de pesos de Castilla y elverdadero decimal. J

Dejemos estas noticias científicas y entremos en lostalleres, que nada perdona la actividad humana.Han obtenido privilegiode invención Mr. David Barker vecino de Northfleet, para fabricación de combus-tibles artificiales; Boutet, de París, para construcciónde puentes metálicos: Chameroy, vecino también de Pa-rís por un procedimiento que perfecciona la fabricaciónde tubos de palastro, embetunados; Cerisier por un ú_-.tema de ventilación en las piedras de molino: D 4.ntomo_López de Barcelona, de otro procedimiento para
mejorar la fundición de letras de imprenta, obteniendopor el auxilio de una válvula la salida del metal v 21tando que queden partículas en la parte que se comuni-ca con la máquina de moldear las letras

Muterseha obtenido igualmente un privilegio de in-vención de un sistema de cartuchos extinguido^ de __-cendios compuesto de materias liquidi .cables. El señorNunez de Castro, vecino de Madrid, ha inventado tam-bién un fusil cargado por la recámara de tres ó c_Z
lempos a voluntad: el mismo ha obtenido otro privile-
10 de un sistema de cañón para armas de fuego portátiles con rayas trapezoidales. - '

La obra, pues, como guía y consultor de los bañistasy enfermos, es de una utilidad extraordinaria, por cuya
razón damos nuestra sincera enhorabuena al Sr Taboa-da por este servicio que ha hecho á la ciencia española yespecialmente al público en general. "

Ademas del Catalogue des Mollus-p.es testacés marinsdel publicado en París en 1857 por el Sr Hi-dalgo, y de su Cafilogue de concilles te -,-estres d'-l >«-o'^que, de que dimos cuenta en nueétra Reüsta anteriortenemos hoy que mencionar ligeramente, ñor no hacermas extenso este artículo, la nueva obra de nuestro com-patriota que ya esta en prensa por orden del gobierno es-mol sobre los Moluscos trinos de España, Por^d¡I las Baleares y que "es la mejor de sus producciones
¿sta obra es bastante original, aunque no tiene ía im-portancia científica que creímos en un principio
Contiene descripciones detalladas, numerosos datos ylaminas magnificas ejecutadas por los mejores artistasde ians, que representan los ejemplares que nos- el señor Hidalgo en su colección. * ~ "

Otro libro importante acaba de ver la luz públicaen Madrid, bajo el modesto título de Anuario de lahidrología médica españ-.la. Su autor, el distin-ddofacultativo, D. Marcial Taboada de la Riva, ha presen-tado con esta obra un tratado completo de aguas y ba-ños minero-medicinales, que contiene todos los datos deactualidad sobre los establecimientos balnearios de Es-pana, las estadísticas oficiales y censos de aguas mine,
rales de 18S8y 1889, así como instrucciones fa-ultati-'vas para el mejor conocimiento de los médicos y bue-na dirección de las medicaciones hidrológicas é hidro-terápieas.

ter de elemental, y ha creído con esto hacej.- un servicio
á los escolares, en vez de hacérselo á la ciencia.

Si otras pretensiones tuviese el Manual del Sr. Olme-
dilla, sufriera nuestra severa crítica.

Igualmente se han publicado unos Apuntes de Far._a-
cia químico-orgánica tomados de las lecciones dadaspor D. Santiago Olózaga, doctor de la facultad de far-
macia en Madrid.

Su autor, el Sr. Marín y Sancho, se apropia la formay el carácter de las obras elementales, y con una modes-tia que le enaltece llama á su libro: Apuntes.
La obra tiene un método privilegiado y una claridadbrillare, y en ella trata el autor eon-acierto todas lasmaterias concernientes á la farmacia químico-orgánica,ciencia que tiene por.objeto el conocimiento, prenara-

cion y conservación de los medicamentos orgánicos".Uasta que punto sea conveniente que los discípulospropaguen así la ciencia de sus maestros, dígaío .TÍis-
toria, que para los grandes maestros como Sócrates, quenada escriben aunque mucho enseñan, hay Platones quelo escriben todo, y con una propiedad que hace lison-jear al profesor y gloriarse en sus desvelos.Después de hacernos cargo de la obra del Sr. Marin y

ñmnr-o°_ T ?•_ *í aqní otra pm8ba de atencio» *•*SunZ __ ldUl£0' QU8 Pr°SÍSlie bIica»do **in-terrupción obras pertenecientes á la especialidad de his-toria natural á que se ha dedicado *

En España ha habido más afición á la botánica que á

hs^-end aaT en0 *******"***<U Ca;"<ila*
*°»uo/. n _ Pa2; S0"' diS¿™slo •*,Wvínculos máspoduosos que unen á.dos personas en BerberíaAquel a quien envié un moro esta leche y este panya puede considerarse como su hermano y disponercomo mejor le agrade de la persona y bienes del que lenace semejante obsequio.

Habrá poco más de tres años que un osado esuañolhijo de Málaga, estimulado por el cebo de una ganancia
cierta, se atrevió á ir á la ciudad de Fez con una gran

generosas.
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gnentos rencores.
Descendientes é imitadores de los árabes del gran do->ierto. tienen como éstos .algunas cualidades nobles y

Todos son útiles, todos importan en laregulación
iWZ™. _. T6ífiCa: n° fül'man tauto la infi^¿ do
tos W t . .ÍOm? k nub °' COmo la infin^¿* es-tos imperceptibles adelantos el progreso de las ciencias.

tes; el hombre dirige sus cálculos á la industria mejorque á la ciencia; al comercio mejor qne ala industria.De ahí la petición de privilegios para esplotar el re-sultado; de ahí también su concesión como premio yobjeto de estímulo.

Corridas de caballos en Berbería—La >„-_,.:,.,,• > ,
l -__l_2S^£££'

El viajero que presencia una de estas corridas no pue-de por menos que recordar á los caballerescos Zo_L

A ¿unas veces, aunque pocas, suelen acontecer des-gradas de consideración, como son el tropezar unos ca-ballos con otros, haciendo rodar á uno ó más g netXque estropean lastimosamente los caballos que'vi n^n

Ellos saben que sus amadas, 'sus madres y sus esoosas están mirándolos, y que con sus alariáos . u"re».nm^másymásparaque demuestren su p^

Los gineíes al oírlas hacen vob-i>- .,.- ,_,_ i i

jaie.s con los punzantes acicates.

Jt^. tlC11^ !>0r ctad^ insudad demujeres que acurrucadas en el suelo y cubiertas depie, a cabeza con sus jaiques blancos corno la nieveP=pen de cuando en cuando en una disÜ

Muchos moros, para demostrar que son excelentes gi-
S_¿TS^__ Tiya descarg:ldas

' re^ié^oLiiua oala cañera sm descomponerse lo más mínimo:^ermada del aplomo con que dominan sus ¿i

Cada caballero va armado de una espingarda D-s-pues ae formar una extensa línea, espolean á sus cabllgaduras y parten á escape, todos al m.smo ttmpo 7a_"
zando gritos salvajes. «*mpo. lan-

Al llegar á un punto dado, disparan las espingardam dejar de correr, y c mtinúan de este modo h¿_71
lugar en que se marea el fin de la carreraLos airosos trages de los moros, sus fisonomías enér-gicas y explosivas, animadas con el olor de la póW va velocidad de la carrera, y tanta variedad de colorescomo se ve en sus caftanes y alquiceles . componen 4:*f;P^^

Nada tan original y divertido al propio tiempocomo el singular espectáculo que ofrecen los morcanuna de sus fiestas más renombradas.
La fiesta á que nos referimos se llama correr lapólvo-ra, yconsiste en lo siguiente •
Reúnese un respetable número de moros en un ex-tenso campo ó arenal, montando los célebres cat-ü^arabes, animales bellísimos, de larga crin ypiert

Patamente las leyes deZ^^^Zyor enemigo puede dormir tranquilamente bajo sustecho,, sin temor alguno á pérfidas asechanzas ni san-

No se ha diferenciado en nada de los dos últimos
eclipses totales de luna acaecidos en 1.° de juniode 1883
y en 31 de marzo de 186.;, á no ser por la coloración ro-jiraque ha sido más tenue que en otras ocasiones, por
cuya razón se ha podido percibir mejor la forma y lasenormes desigualdades de la superficie de nuestro sa-télite.

Esto es. lo que podemos decir acerca del eclipse- ven-gamos ahora al estudio crítico de obras didácticas.¿Es útilpara las carreras facultativas un Manual queabrace el cuerpo de enseñanzas doctrinales propias de lafacultad? ¿Qué destino cumplen el Manual del Sr. Val-divieso para la medicina, el del Sr. Lamas y Várelapara el derecho y el del Sr. Olmedilla para la far-macia?

Eclipses parciales de luna habrá bastantes, porque sonlos más comunes; pero totales no se repitirán hasta el
27 de febrero y el 23 de agosto de 1S77, que serán vi-
sibles en toda España.
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Salió éste á lapuerta
de la calle repasando
tranquilamente las
cuentas de su rosario,
y á su vista los amoti-
nados inclinaron hu-
mildemente la cabeza.

ciano moro.

Se amotinaron las
fanáticas -turbas, y en
son de acometida ro-
dearon la casa del an-

un cristiano.

Cuando ya le queda-

ban pocas de estas her-.
mosas piedras, un re-
negado francés descu-
brió á los moros que
en casa de Sid Absalán,
que así se llamaba el
santón, estaba oculto

El judío era elencar-
gado de venderlas en-
tre los moros ricos de
la población.

El' negocio de las es-
meraldas comenzó á
marchar rápidamente.

El santón, menos fa-
nático que la generali-
dad de los moros, ad-
mitió al cristiano cor-
dialmente.

Un rico comerciante
judío que vivia en esta
ciudad y con el cual
hizo conocimiento, le
condujo á casa de un
venerable santón de
luenga y blanquecina
barba.

tianos.

cionados.
Nuestro atrevido via-

jero iba perfectamente
disfrazado de moro,
pues sabia" que en

Fez les está prohibida
la entrada á los cris-

cesaron como por en-
canto; no se oyó la
menor amenaza desde
entonces, y aquellos
hombres, dispuestos un

Los gritos de furor
dumbre.

¡Veamos ahora si
hay alguno entre vos-
otros que se atreva á-
hacerle el menor mal!

Grande fué el asom-
bro que estas palabras
causaron en la muche-

á nuestra ley.

—Ese infiel que que-
réis llevar de aquí con
violencia, se está ins-
truyendo en la santa
religión del Profeta y
próximo á convertirse

con-
tinuó:

Estas palabras no
parecieron agradar mu-
cho á los fanáticos, ni
menos convencerlos de
su sinrazón; pero el
noble anciano

—Ese cristiano que
me reclamáis está en
mi casa, ypor lo tanto

ningún derecho tenéis
sobre él.

Dio lugar el anciano
á que cesase un poco
la inmensa gritería, y
luego eon reposado
acento dijo:

—¡Sí, sí, muera el
cristiano' Ahulló la
turba feroz, llena de
encono.

ble Absalán, contesta-
ron los más resueltos;
lo que queremos es que
nos entregues á ese
perro cristiano que vá
á traer la desgracia so-
bre tu santa casa.

LISBOA EN 1870. — ARCO MONUMENTAL DE LA PLAZA DEL COMERCIO.
(Pertenece á la serie de artículos que venimos publicando con este titulo.)

á__^

...

.''.!__\u25a0.!': fYYYY'
_!*s„:

,____&ÍM^íB^^^¡i

fXA-.vW'

B^^^^^^^H

I! j!

mJx

llí

'_mW Efe.m

\u25a0:.., ::.::\u25a0 ".. ' \u25a0-\u25a0

REVISTA MONUMENTAL.—SEPULCRO TRASLADADO DE:. MONASTERIO DE FREZ DEL VAL A BURGOS.

P9P1
Jilas.\u25a0P'

101 _

. v__*&._fe



\
1w

í-l-f;

aya\u25a0
y!

;CA&Et-M'J
L'A'MBM '.fj

\u25a0 ..'..VM

GRABADOS PERTENECIENTES Á LA REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLÓGICA.

III.

La generosa mentira del santón salvó la existencia de
nuestro compatriota, al cual no le fué posible hacer que
su salvador aceptase un cuantioso regalo que le ofrecía.

No contento eon esto, el hospitalario moro lo acom-
pañó á su partida de Eéz hasta una gran distancia de
esta ciudad peligrosa.

momento antes á hacer pedazos al pobre español, se
retiraron silenciosos y humildes.

Un moro de rey ejerce tal influencia, que en eual-

De esto es la causa el despotismo militar eme impe-
ra en Berbería.

El turbante, este hermoso distintivo de los moros,
no forma parte del trage de los adolescentes, que hasta
tomar estado ó haber hecho la peregrinación á la Meca,
usan solamente el gorro encarnado de los argelinos.

Tampoco gastan turbante los militares, y sí un gorro
alto y puntiagudo, bastante parecido á los cascos que
usaban los escoceses en la Edad Media.

Estos gorros, que los hebreos llaman á media voz pi-
mientos colorados, infunden tal respeto, que aun sin es-
tar en las cabezas de sus dueños, se les mira como ob-
jetos dignos de veneración.

cimiento que tuvo lugar en la ciudad de Larache no ha
ce muchos años, én el momento en que una mora era de-
vuelta ignominiosamente á sus padres.

Las infelices mujeres de Berbería, como ya hemos di-
cho en otra ocasión, son más bien las esclavas que las
compañeras de sus maridos.

Cuando llegan á ser madres tienen alguna autoridad
sobre sus hijos, pues entra por mucho en el egoísmo de
los moros elabandonarles laeducación de sus pequeñue-
los, hasta tanto que éstos llegan á la edad de la razón.

Las hembras continúan bajo el dominio de sus ma-
dres; pero los varones así que cumplen diez ó doce años
empiezan á acompañar á sus padres y á hacer la misma
vida que éstos hacen.

La infeliz queda deshonrada desde entonces.
En el número próximo referiremos un trágico aconte-

Si acontece lo primero, las espingardas yañafilesde la
comitiva que aguarda en lacalle, dan la señal de regoci-
jocon repetidos disparos y animadas sonatas; pero si no,
la mora torna á casa de sus padres silenciosamente, sin
músicas, sin descargas.

Sale éste á recibirla á la entrada de la cámara, y sus
padres y principales parientes se quedan á la parte de
afuera; la puerta se cierra sigilosamente.

Pasado un rato esta puerta vuelve á abrirse, y, ó bien
el recieneasado dispara un pistoletazo, ó devuelve á su
mujer con aire sombrío.

Cuando se han terminado ya, el recieneasado aguarda
á su esposa en la cámara nupcial.

La joven es conducida en un gran cajón que atan á los
lomos de una muía, y acompañada de una comitiva nu-
merosa que se queda á la puerta de la casa del recien-
casado.

Pasaremos por alto las prolijas ceremonias que prece-
den á estos casamientos.

dres ó á los que hacen las veces de tales, enviándoles un
regalo proporcionado á su posición y riquezas.

Arreglados estos preliminares, extiende un cídi la
escritura de esponsales, en la cual consta la dote que
debe llevar la novia y la cantidad que ha de aprontar su
futuro esposo, en el caso de que se la devuelva á sus
padres.

Entonces elige la que le parece reunir más dote y más
buenas cualidades, y nunca falta una esclava, que ademas
de dar cuantas noticias se le piden, facilita al preten-
diente una ocasión en que pueda ver el rostro de la que
ha elegido para esposa.

Ya es una estrecha celosía, ya una extraviada calle-
juela, el lugar en que la mora, á quien la esclava instru-
ye de las pretensiones de su futuro, descubre su sem-
blante, animado entonces por un adorable rubor.

>-i agrada la joven, el pretendiente se lapide á sus pa-

Cuando un moro desea enlazarse, ya sabe cuáles son
aquellos de sus amigos que tienen hijas ó hermanas ca-
saderas.

Aun cuando está muy generalizada entre nosotros la
creencia de que los moros se casan sin conocer á sus
mujeres, diremos, en obsequio de la verdad, que esto no
es así.

m <^_i_ii_¿^^a
" ——JJí--l.. l. ;,Y...^Y^

ICIo

1,

-



En Alemania, por el contrario, se ve al pueblo y al
ejército unidos fraternalmente para defender la patria
amenazada; Hannover, Hamburgo, Francfort y hasta la
población alemana de Austria olvidan los recientes
agravios inferidos por Prusia para celebrar el triunfo
de los soldados alemanes, en quienes sólo ven hermanos
combatiendo por la independencia alemana; los parti-
dos políticos olvidan sus querellas y aunan sus esfuer-
zos contra el imperio francés; continúan sin interrup-
ción los donativos y rasgos de abnegación y patriotis-
mo; el gobierno prusiano recibe todos los dias cartas
anónimas remitiéndole dinero, alhajas ó valores para
que acuñe thalers; en Braunligen el burgomaestre anun-
cia poredicto que todo miliciano llamado al servicio acti-
vorecibirá 10 florines al tiempo de marchar, y queel ve-
cindario se encarga ademas de administrar sus ne-
gocios , cultivar sus campos ó dirigirsus industrias,
cuidando y atendiendo á las personas de su familia
mientras dure su ausencia. Necesitaríamos un inmenso
espacio para dar cuenta á nuestros lectores de los ras-
gos análogos de que nos dan noticia los periódicos ex-
tranjeros y nuestras correspondencias; pero sí queremos
hacer constar que el clero alemán, lo mismo el protes-
tante que el católico, puesto á la cabeza de las mujeres,
ancianos y niños de sus respectivas feligresías, siega
sus campos, recoge las cosechas, dirigiendo todas las
faenas agrícolas y trasportando al ejército toda clase de
víveres y efectos para su mantenimiento y eonser-

de un batallón prusiano destinado á vigilar el paso del
rio, con orden de retirarse en caso de ser atacado por
fuerzas muy superiores, orden verosímil ymuy confor-
me á las buenas doctrinas militares. Este pequeño des-
tacamento, cubieito por trincheras de limitado perfil,
aguantó el ataque de frente que á las diez de la mañana,
dio la brigada Bastout, compuesta de los regimientos
68 y 67 de línea, mientras la segunda división se diri-
gía por la carretera que conduce desdo Forbach á la
hostería de Brema sobre los montes que dominan el pue-
blo, y. la tercera desfilaba por Arnewald para rodear
á Sarrebruck por la derecha francesa: 23 piezas de ar-
tilleríay algunos caballos protegían este movimiento
envolvente, con el cual consiguieron los franceses que
antes de las doce se replegaran los prusianos al pueblo,
abandonando sus posiciones avanzadas sobre el Saar; la
artillería francesa dirigió entonces sus fuegos sobre la
población, logrando incendiarla á los pocos disparos,
con lo cual el destacamento prusiano se retiró á lo largo
del ferro-carril, sufriendo varios disparos de las ame-
tralladoras francesas, que apesar de su fama mortífera,
les causaron pocas bajas: 14 prisioneros, entre ellos el
hijo de un alto empleado del palacio del duque de Nas-
sau, quedaron en poder de los franceses, que aunque co-
ronaron todas las alturas que dominan el rio, no ocupa-
ron á Sarrebruck, dejando así libres las comunicaciones
de este pueblo con Saarlouis y Tréveris, según parte
posterior de los prusianos, que tuvieron dos oficiales y 70
soldados muertos durante la acción.

Este encuentro, favorable á las armas francesas, pro-
dujo en el vecino imperio el objeto que se propuso Na-
poleón al intentarle: el entusiasmo renació en el pueblo
francés; manifestaciones sin número, general alegría y
subida inesperada de los fondos públicos fueron sus
primeras consecuencias; el general Frossard eon sus
tres divisiones habia franqueado la frontera y sentado
sus reales en territorioprusiano: todo parecía presagiar
que la jornada de Sarrebruck era la. primera etapa de la
marcha triunfante del ejército francés desde París á
Berlín.

Combate de Sarrebruck (2 de agosto). Pasó julio,
empezó agosto, y en su segundo dia los franceses, to-
maudo la iniciativa, empujaron un fuerte reconoci-
miento sobre Sarrebruck, primer pueblo de la frontera
prusiana, situado á la orillaizquierda del Sarr, en la
provincia rhenana, á 65 kilómetros de. Tréveris. y que
perteneció á Francia desde 1794 hasta 1S1"> en que pasó
á formar parte del territorio prusiano. Pueblo abierto
y sin importancia militar,, abriga en su interior varias
fábricas de porcelana, loza, naipes, etc., y el valle eií
que está situado produce hulla en tal abundancia, que
en el último año se elevó su extracción á más de 48.000
quintales métricos. Situado á vanguardia de la línea
prusiana, constituía uno de los puestos avanzados de
ella, y su escasa guarnición, que hacen subir los fran-
ceses á la enorme suma de 20.000 hombres, se componía vacion.

LA ILUSTBACION DE MADRID.14

Antonio de San Martín.

(Continuación.)

IV.

Loyson.-.

"Señor alcalde: El espíritu y la ley de la Iglesia no
permiten al sacerdote tomar las armas á no ser en supre-
mo peligro de la patria. Si este peligro no se economiza
á Francia, encontrará seguramente á todos aquellos de
entre nosotros á quienes el ministerio sacerdotal no
llame á otro punto, siempre fieles á los deberes de todo
ciudadano. Entretanto nada se opone á que concurra-
mos á la defensa nacional manejando la pala y la pique-
ta. Dignaos indicarme, pues, el sitio de las fortificacio-
nes á que pueda concurrir para tomar parte en los tra-
bajos de la defensa de París, y desde mañana acabada
mi misa estaré á vuestras órdenes. Aceptad, señor alcal-
de, la seguridad de mi respetuosa consideración y de
mi amor á la patria. ¡VivaFrancia:—El abate Jules-Th-

También ha sido un sacerdote francés el que hasta
ahora, y en vista de los acontecimientos desgraciados
para las armas francesas que vamos á relatar, ha dado
un ejemplo notable de la eondueta que debe seguir el
verdadero sacerdote de la religión de Jesucristo, en
circunstancias análogas. El célebre padre Jacinto, hov
abate Loyson, ha dirigido al alcalde del quinto distrito
de París la siguiente carta, que reproducimos sin co-
mentarios :

Con tan mala organización y no teniendo sueldo ó
emolumento fijo para poder mantenerse, no es extraño
que los soldados berberiscos sean, como son, muy dados
al pillaje.

En las ciudades de Berbería un militar suele ser á la
vez zapatero ó sastre, pues no estando de servicio, el go-
bierno no le da ración alguna; la mona, como ellos la
llaman.

Su táctica militar está aún en la infancia del arte de
la guerra.

Los arrdiz ó jefes militares no se diferencian de sus
soldados por el menor distintivo, y sólo por la riqueza
de sus armas puede distinguirse un capitán de un sim-
ple soldado.

Portadores de las órdenes secretas del sultán, los
mismos bajaes, jefes militares y civiles á la vez en los
distritos de su mando, tiemblan cuando un soldado,
después de sacar del pecho el firman ó carta del rey y
de colocar ésta sobre su cabeza y su eorazon, se la entre-
gan respetuosamente. Las tales cartas suelen ser muchas
veces una sentencia de muerte.

Hé aquí un soldado de Berbería, ó sea un moro
de rey.

Los moros de rey son los recaudadores dé contribu-
ciones, digámoslo así, los encargados de percibir los tri-
butos en todas las kabilas del imperio.

Si en estas kabilas encuentran alguna resistencia,
venden todos los efectos pertenecientes á los morosos en
el pago; cortan algunas cabezas á la menor sombra de
rebelión; guardan éstas en un saco para probar, su celo
por el servicio del sultán su amo, y marchan tranquila-
mente á otra parte á ejercer el desempeño de su tiránica
comisión.

quier lado en donde se encuentre está seguro de ser ob-
jeto de grandes demostraciones, si no de cariño de res-
peto al menos. *

Las piernas de nuestra mora están desnudas, y sus pies
calzados con unas babuchas deTafilet, de color amarillo,
bordadas eon sedas de colores.

Nuestro grabado representa una mora rica, en trage
de casa.

Sus galas se componen de telas ligeras y costosas: el
oro y las esmeraldas brillan en sus anillos, arracadas y
collares.

CAMPAÑA FRANCO-PRUSIANA.

Rápidamente, y á guisa de última hora, dimos cuen-
ta á nuestres lectores en el anterior artículo de los
acontecimientos ocurridos en ios primeros dias de agos-
to, hechos que entonces conocíamos aún imperfecta-
mente y de los cuales tenemos hoy tan amplios y nu-
merosos detalles, que nuestro trabajo principal consiste
más en descartar, reasumiendo sólo lo oportuno á nues-
tro fin, que en apreciar criticando los hechos sucedidos.
De gran importancia éstos, merecen detenido examen,
pues ellos solos bastan para probar algunos de los aser-
tos que formulamos en la primera parte de nuestro
trabajo.

Envueltos los franceses, y muerto su bravo general,
se pronunciaron en retirada pocos momentos antes de
que llegara al campo de batalla el mariscal Mae-Mahon
con parte de su cuerpo de ejército, tarde ya para cam-
biar la suerte de la batalla, pero á tiempo para proteger
la retirada de los restos de la división Douay.

Todos los atrincheramientos y la ciudad de Vissem-
burgo cayeron en poder de los alemanes, á quienes costó
esta victoria no menos de trescientos muertos y ocho-
cientos heridos: los franceses se replegaron sobre el Col
del Pigiomier que domina el ferro-carril de Bitche, de-
jando en poder de sus enemigos quinientos prisioneros
ilesos, un cañón y todo su campamento.

La ciudad de Wissemburgo es una antigua y pequeña
plaza fuerte, hoy abandonada, en la frontera meridional
del Palatinado bávaro, es cabeza de la circunscripción
del bajo Rain y tiene unos 1.200 vecinos. Está asentada
en la orilla del rio Lauter, á 15 kilómetros del Rhin y
sobre el camino de hierro de Laudan á Strasburgo, dis-
tando de esta plaza 33 kilómetros al N. E. Su posición
le ha hecho servir varias veces de teatro de las funcio-
nes de guerra entre franceses y alemanes; allí entre otros
pelearon Villars y Hoche, y ahora desmantelada ha re-
sistido siete horas á los soldados alemanes, que se han
batido en sus fosos con el agua á la cintura.

Este combate ha venido á demostrar completamente
lo que acerca del uso de la bayoneta decíamos en nues-
tro primer artículo. La brigada alemana que formábala
columna de ataque avanzó disparando lo menos posible
contra la línea francesa, sin que la terrible y continua
granizada de balas que vomitaban los fusiles chassepot
la impidiera ganar las alturas de Wiswer y poner en
fuga á los franceses; éstos por su parte han llegado en
una de sus cargas hasta la boca de los cañones bávaros,
admirablemente servidos, según confesión de sus mis-
mos enemigos; la bayoneta pues ha sido en esta acción
como siempre el arma decisiva de la infantería, apesar
de los fusiles de aguja de ambas naciones.

Batalla de Woerth (6 de agosto). Apoderados
los alemanes á consecuencia de la anterior victoria del
ferro-carril que por Lauterburgo y Hagnenau conduce

Combate de Wissemburgo (4 de agosto). Como
consecuencia de la fácil victoria de Sarrebrucky eon in-
tentos tal vez de avanzar hacia Tréveris. el ala derecha
del ejército francés emprendió el dia 3 una marcha de
flaneo hacia su centro, al mismo tiempo que el ejército
prusiano, que manda el príncipe Federico Carlos, apa-
rentaba replegarse sobre Tréveris, cuando en realidad se
concentraba sobre el Saar. Sabedor de estos movimien-
tos el príncipe real, avanza rápidamente y cae en la ma-
drugada del 4 sobre la extrema derecha del ejército
francés formada por la división Douay atrincherada dé-
bilmente delante de .Yissemburgo. Las avanzadas fran-
cesas no se enteraron de esta marcha hasta que la pre-
sencia del enemigo les reveló el peligro; los prusianos
simularon varios ataques con admirable precisión, y
después se arrojaron á la bayoneta sobre la derecha de
los franceses, envolviéndola y extendiéndose en el llano
para atacarla de flaneo; al mismo tiempo otra columna
apoyada en formidable y numerosa artillería se dirigió
á Wissemburgo, sin que pudieran impedir su marcha
varias cargas que con su acostumbrado arrojo dieron al-
gunos batallones franceses, que privados de iodo apoyo
fueron hechos prisioneros.

El interior de Francia, apesar de este triunfo, está
lejos de presentar la unión y patriotismo necesario, ó
por mejor decir, indispensable para llevar á feliz térmi-
no tan grave y trascendental campaña. Se habla de des-
órdenes promovidos en el campamento de Chalons pol-
los batallones parisienses de la guardia móvil, fácil-
mente reprimidos por el mariscal Canrobert, pero que
si se reproducen pueden dificultar sobremanera las
operaciones dé la campaña; tal vez para contrarestar su
perniciosa influencia proyectó la emperatriz un viaje á
la frontera, que acontecimientos posteriores le impi-
dieron llevar á cabo; y al mismo tiempo que la Marse-
llesa se convierte en himno nacional por decreto del
emperador, una parte no pequeña de la prensa francesa
se declara en abierta oposición contra la regencia de la
emperatriz: los gritos en favor de la república se oyen
en Francia con bastante frecuencia, y todo hace esperar
que, si lo que no es imposible, el emperador de los
franceses no consigue pronto un completo y decisivo
triunfo sobre las armas prusianas, puede pagar lo me-
nos con su corona la imprudencia y tenacidad con «me
ha dado margen á la presente guerra.



á Strasburgo, forzoso fué al general Mac-Mahon adelan
tar. sus. fuerzas á vanguardia del entronque de esta vía
férrea,' con la que por Niedelbron y Bitehe se dirige á
Sarregueminescon el exclusivo fin de defenderlos pasos
principales de la cordillera de los Vosgos. Situado este
ejército fuerte de unos 33.000 infantes y 4.000 caballos
enla parte oriental de los Vosgos, sobre Freischeviller
y Elsashausen, aguardó ei avance de los alemanes, que
con efecto no se hizo esperar.

dores.

! Desde el momento en que queda anulada la influencia
de las Tullerías, en la Cámara y en el campamento co-
mienza la verdadera campaña de la Francia. Ni el deses-
perado valor, ni los supremos esfuerzos de los franceses,
bastan á torcer el curso de los sucesos ya decididamente
favorables á los prusianos. El tiempo perdido y las tor-
pezas cometidas dejan larga huella yesterilizan las más
pensadas combinaciones; pero á partir de este punto, las
cosas pasan de otro modo. Ya se conoce que hay un plan,
ya los combates se justifican y obedecen á un pensa-
miento. Bajo la influencia de los primeros desastres se
negó todo á los generales franceses, no concediéndoles á
sus soldados más que el valor. El movimiento de reac-
ción comienza á aflojar, y ya se comprende que, aunque
algo pomposo, todavía merece Mac-Mahon el dictado de
el gran vencido de Eoertz, aun puede saludarse á Bazaine
como á un buen táctico y un inteligente general. El
primero en su milagrosa retirada, y el segundo en esa
serie gigantesca de batallas desenvueltas en derredor de
los muros de Metz buscando el camino de Verdun han
levantado el prestigio de las armas francesas conte-
niendo unas veces el empuje de los prusianos, recha-
zándolos otras y conquistando siempre, aunque por úl-
timo vencidos, la respetuosa admiración de sus vence-

»E1 imperio es la paz», habia dicho Napoleón III.
comprendiendo el verdadero espíritu del siglo xix.Esti
frase apesar de todo se convirtió, merced á una funesta
política de aventuras, en risible paradoja. Sin embargo,
ya vencedor, ya vencido, la guerra ha sido siempre fu-
nesta al imperio, y la inflexible lógica de los hechos ha
venido á demostrar al cabo al iluso Luis Bonaparte,
que el imperio hubiera sido posible sólo con la paz.

Primero las noticias telegráficas, después las corres-
pondencias particulares, y por fin los ligeros croquis re-
cibidos del teatro de los sucesos, nos han permitido for-
mar, aunque somero, un juicioacerca de los movimien-
tos y las batallas que constituyen la segunda jornada de

rador.

El general Montauban, conde de Paíikao, sustituye al
célebre canciller en la política, y se declara ministro
de la Cámara y no de las Tullerías, donde, como sombra
del poder moralmente caido, se encierra la emperatriz,
sin que anuncie su existencia otra cosa que la bandera
flotante aún al viento sobre las torres del palacio. Le-
boauf y Frossard ceden el puesto á Bazaine, el cual
asume el mando en jefe del ejército, anulando al empe-

Con el desastre de Forbach y la caida de Olivier aca-
ba, por decirlo así, la campaña del imperio.

cabeza. „

Al llegar á este punto de nuestra crónica, preciso, es
volver los ojos hacia París, con razón llamado el cere-
bro de la Francia. Las noticias de los desastres llegan á
aquel gran centro conducidas por los hilos telegráficos,
como llegan las sensaciones á la cabeza por medio de los
nervios de las extremidades. Cesa el rumor de las cha-
rangas patrióticas, dá punto la prensa á sus baladrona-
das de mal gusto, hay un momento de silencio grave, y
del seno de la multitud sale un grito solemne y verda-
deramente conmovedor: "¡La patria está en peligro!,,
Ya no se trata de irá Beriin en un "tren de recreo,,; se
trata de salvar el honor y el hogar. Lo qne comenzó
evolución política de un partido, acaba movimiento
grande y espontáneo de un pueblo. Convocada apresura-
damente la Cámara, el- ministerio Ollivier cae á la pri-
mera oleada de la revuelta mayoría. Ollivierhabia, sin
embargo, combatido la guerra, Ollivier habia indicado
al imperio el único camino posible de prolongar su
vida; pero hubo un momento en que colocado entre su
ambición y su conciencia, se dejó arrastrar por la ambi-
ción, y harto caro ha pagado sus errores cayendo silen-
cioso y sombrío, quizás para 'no levantarse nunca, en-
medio de la befa de los mismos que el día anterior con-
tribuyeron á cegarle con el humo de sus groseras lison-
jas. Ollivier ha muerto para la política, su país cuenta
para el desenvolvimiento de sus negocios eon una inte-
ligencia menos. No obstante, sobre la piedra de su tum-
ba podría escribirse: "Este hombre tenia algo en la

El 16 volvió á emprenderse la batalla, de la que el en-
cuentro del 14 fué sólo un sangriento preludio. Las
fuerzas estaban equilibradas numéricamente y ambos
ejércitos realizaron prodigios de valor. Arrollados en
unos puntos, vencedores en otros, alternativamente
franceses y prusianos avanzaban yretrocedían, ejecutan-
do movimientos admirables por la precisión y el orden,
enmedio de un verdadero diluvio de fuego. La falta dé
la luz, antes que la postración de las fuerzas, puso tér-
mino á aquella lucha titánica, de la cual, apesar de
todo, no se obtuvo un resultado decisivo. Sin embar-
go, la ventaja lenta, apenas sensible, pero positiva, se-
guía inclinándose del lado del ejército del rey de Prusia.

Las tropas de éste eran reemplazadas de un dia á otro,
sus generales completaban el movimiento concebido re-
basando los flancos del enemigo, cerrándole todos los
pasos y desenvolviéndose con libertad en un ancho
circulo. Por el contrario, para Bazaine cada batalla era
un dia más detenido, un considerable número de hom-
bres, víveres y municiones, menos. Ya le era casi impo-
sible, aún venciendo de una manera difinitiva, pensar
en alcanzar á Verdun, si fuerzas de Chálons no opera-
ban distrayéndole el enemigo.

Otro dia de tregua, el 17; otra gran batalla, el 18. Asus-
ta pensar en el estado en que las divisiones francesas,
tantas veces castigadas, se disponían de nuevo á arros-
trar el formidable empuje de las huestes prusianas. Ad-
mira la heroica terquedad de B.izaine, que con la mira-
da fija en el camino de Verdun, su único punto objetivo
embiste una y otra vez la muralla de hombres que le
cierra el paso, y no retrocede sino para volver con nue-
vo ímpetu á la carga.

Los sucesos han tenido lugar de este modo:
Reo-ganizadas ya, y aunque insuficientemente pertre-

chadas y abastecidas para sostener los combates á que
por necesidad habian de verse expuestas en su camino,
las divisiones francesas, levantaron el campo en la tardé
y la madrugada del 13, emprendiendo el 14 el paso del
Mosela. Los reconocimientos previos no habian seña-
lado gran concentración de fuerzas del lado izquierdo
del rio; pero apenas habia pasado la mitad del ejército,
cuando se vio atacado por fuerzas prusianas, que de mo-
mento en momento iban engrosándose. Bazaine, apesar
de las noticias de los esploradores, no habia intentadoel paso del Mosela sin adoptar las precauciones conve-
nientes, de modo que, haciendo jugarla artillería colo-
cada apropósito, pudo proteger la mitad de ejército, que
resistió sm cejar el empuje de los alemanes del lado allá
del no, mientras por su parte combatía á la vez eon las
fuerzas que en Pange atacaron repentinamente el flanco
de la división. El éxito de esta batalla, interrumpida
por la llegada de la noche, parecía dudoso. Material-
mente, ysi sólo hubiesen tratado los generales de medir
sus fuerzas, pudiera decirse que habia sido así; pero en
realidad la ventaja estratégica quedó del lado" de losprusianos. Los franceses conservaron sus posiciones. ¿Yqué importaba esto? Loque les convenia era adelantar y
quedaban detenidos. Los prusianos abandonaron el cam-po de batalla. Los prusianos 'no iban á ninguna parte.
A cierta distancia del enemigo podian disponer sus fuer-zas y combinarlas de otro modo para el nuevo ataque.
Se explica perfectamente su movimiento, menos bri-llante que ventajoso. El 15 lo pasaron ambos ejércitos
observándose. Algunos encuentros parciales señalabanel interés conque los de un lado y otro miraban ciertos
puntos como convenientes para establecerse en ellos an-
tes de proseguir la lucha interrumpida. En este tiempo
Bazaine pudo reunir sus divisiones separadas por el Mo-sela, y colocarse en posición necesaria para empren-
der el movimiento; pero contrapesaba esta ventaja el
paso de los prusianos por el rio en un punto no distante
y la aproximación de nuevas fuerzas.

Metz estaba bien defendida, podia abandonar esta
plaza ycejar hacia Chálons. Para realizar esta idea em-
prende el paso del Mosela y comienza la serie de movi-
mientos, igualmente bien intentados y bien prevenidos
por franceses y prusianos; pero en los que la balanza de
la victoria, después de permanecer algún tiempo inde-
cisa, se inclina al fin del lado de los segundos.

¿Presentará una gran batalla? Necesitaba apoyarse en
refuerzos enviados .de Chálons, y estos refuerzos se ha-
rían esperar demasiado.

Restos de las divisiones de Wissemburgo, de Saar-
bruck y de Forbach, se replegaban abandonando la linea
delRhinsin dirección fija. Bazaine, señalando á Metz,
como punto de reunión, logra concentrar las fuerzas. Su
primer cuidado es levantar el espíritu del ejército, reor-
ganizar los cuadros, darse cuenta de los recursos de que
dispone.

la guerra, qué ha tenido por escena los alrededores de
Metz.
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intimando larendición á la plaza, y dejando un peque-
ño destacamento para observar su guarnición, continuó
su marcha hacia Saverne y Phalsbourg; Luneville,
Nancy y Pont-á-Mousson han sido ocupados por las
tropas alemanas casi sin resistencia, y dos victorias y
cuatro semanas han bastado á Prusia para borrar la fron-
tera francesa y dominar en ocho departamentos de Fran-
cia, en los cuales el rey Guillermo ha abolido las quintas
y ha decretado la entrada libre de todos los géneros.

Combate de Sarrebruck y Forbacií (6 de agosto).
Al propio tiempo que en la derecha francesa se estaba
librando la batalla de Woerth, el general Steinmetz con
la vanguardia del ejército alemán del Centro atacó al
cuerpo de ejército que manda el general Frossard en la
posición que éste conservaba al Oeste de Sarrebruck
sobre el monte Epudieres; al ruido del cañón' llegaron
las divisiones Barmelion y Stuelpuagel, empeñándose
un violento combate, en que la artillería prusiana hizo
prodigios de valor y serenidad, obligando con su fuego
á que los franceses abandonaran su posición retirándose
hacia Forbach, que tuvieron que abandonar precipita-
damente, dejando en poder de los prusianos el campa-
mento entero de una división con muchos y grandes al-
macenes y un número considerable de prisioneros.

El resultado de esta acción fué para el ejército fran-
cés tenerse que concentrar en su mayor parte al abrigo
de los cañones de Metz, dejando á los alemanes franco
paso para avanzar por una parte hasta las cercanías dela plaza, mientras el ejército del príncipe real bloquea-ba á Strasburgo evacuada por las tropas de Mac-Mahon

En el número anterior dimos cuenta del distinto
efecto que causó en las dos naciones beligerantes la no-
ticia de esta jornada, primera importante de esta gigan-
tesca lucha, en que tiene puesta su atención todo el
mundo conocido. Hoy sólo nos resta añadir que los pri-
sioneros franceses han sido recibidos lo mismo en Ber-
lín que en las estaciones del tránsito con toda la consi-
deración que merece siempre el valor desgracido, y que
en los hospitales alemanes se atiende con igual solici-
tud á los heridos franceses que á los propios.

tusiasmo.

La caballería, esa arma que desde hace algunos años
se esfuerzan sus enemigos en suponer casi inútil sobre
el campo de batalla, limitando su papel al servicio de
reconocimientos ypersecuciones, hemos demostrado que
con jefes decididos puede prestar los mismos servicios,
sino mayores que anteriormente. Alabanza universal
merecen los coraceros franceses, que con la evidencia de
una muerte segura, han salvado á su infantería, sacrifi-
cándose en repetidas cargas, sin que la artillería, que á
cada disparo los diezmaba, les impidiera rehacerse y
volver á embestir una y otra vez hasta dejar en el cam-
po casi todos sus oficiales y la inmensa mayoría de los
soldados, mereciendo los mayores elogios de sus enemi-
gos, y en particular del príncipe real, que según cartas
que tenemos á la vista habla de ellos con respetuoso en-

Alemanes y franceses han peleado en ella enérgica-
mente, y si la victoria ha favorecido á los primeros, el
honor militarde los segundos ha quedado á considera-
ble altura. Espantan los detalles de esta terrible jorna-
da; por ambas partes se han hecho prodigios de valor, y
esta batalla perdida prueba que la raza latina sabe aún
sostener en el campo el buen nombre que ha conquista-
do en tantos siglos de guerra.

A las siete de la mañana el cañón bávaro rompió el
fuego delante de las alturas de Guerdosff, y al poco
tiempo avanzaron las guerrillas alemanas hacia Freis-
cheviller, donde estaban situadas la primera y tercera
división del ejército francés; este falso ataque estuvo
tan bien disimulado, que la primera división ó sea la
extrema izquierda francesa tuvo que hacer un cambio de
frente á vanguardia adelantando el ala izquierda, para
impedir que elenemigo la rebasase rodeando la posición
general. Casi al propio tiempo emprendieron los alema-
nes un segundo ataque, falso también, sobre ofcra posi-
ción que ocupaban los franceses en la orilla del Sauer-
busch; toda la mañana continuó el fuego de cañón y tira-
dores sobre los dos puntos antedichos, y á. eso de las
doce se declaró formalmente el verdadero ataque de los
alemanes sobre la derecha francesa. Numerosas guerri-
llas avanzaron al calor de considerables masas de infan-
tería sobre la aldea de Elsarhausen; más de sesenta pie-
zas prepararon y protegieron este movimiento ofensivo,
que ni los disparos de la artillería francesa, nilas heroi-
cas cargas de caballería que han dejado atrás las de Ba-
laklava en Crimea, ni los avances de la infantería pu-
dieron detener, sino por cortos intervalos; á las cuatro
de la tarde el ejército francés se retiraba en buen orden
protegido por sus dos primeras divisiones, llegando
antes de la noche á Saverne, desde donde está fechado el
parte oficial del mariscal Mac-Mahon sobre esta batalla.



La batalla del 18 fué tanto ó más
sangrienta y reñida que las anterio-
res, pero más decisiva y pronta.

La caballería francesa, cargando á
morir é interponiéndose entre los
cañones enemigos y las destrozadas
divisiones, salvó los restos del ejér-
cito de Bazaine, que pudo replegarse
al amparo de los fuegos de Metz. El
heroico poema estaba terminado. El
círculo, cada vez más estrecho, ha-
bia acabado por cerrarse. La parte
más brillante del ejército francés
quedaba sitiada en la inexpugnable .
plaza fuerte, á salvo del ataque de
siis contrarios; pero presa de impo-
tente desesperación ante el pensa-
miento del peligro de la patria y de
la dudosa suerte de sus hermanos
de Chálons y de París.

coronel.

En la jurisdicción de Puerto-Prín-
cipe, los insurrectos le conocen eon
el nombre de el brujo; tal es el su-
persticioso terror que inspira.

El Gobierno, en nombre del Re-
gente, ha premiado su última y bri-
llante aecion de guerra, en la cual se
ha apoderado de una porción de ca-
ñones del enemigo, -ascendiéndole á

Últimamente, como durante el
curso de la campaña, Montaner ha
hecho prodigios. Vestido con el mis-
mo trage de los insurrectos, conoce-
dor de las sendas inás-ocultas y de
las guaridas de sus enemigos, los en-
cuentra siempre que quiere, los evita
cuando le conviene, multiplicándose
y apareciendo donde menos se le
espera.

Tres veces sitiaron los rebeldes el
pueblo que mandaba Montaner, y
tres veces fueron rechazados.

La primera contaba para la defen-
sa con 50 hombres, la segunda con
134 y la tercera eon 370.

Por estos hechos obtuvo la efecti-
vidad de comandante.

D. José Pascual Montaner nació
en Jalón, pueblo de la provincia de
Alicante, el 10 de marzo de 1829.

Cuando se alzó el grito de la in-
surrección en Yara, se encontraba de
comandante militar de Santa Cruz
de Cuba.

tiva.
El valiente militarde quien vamos

á ocuparnos en esta reseña biográfica
ofrece rasgos marcadísimos de ese
tipo de la tierra española y que en
en sus horas supremas nos envidian
naciones que en el arte de la gran
guerra llevan á la nuestra reconoci-
das ventajas.

_*«_^

JOSÉ PASCUAL MONTA- ER, GOBERNADOR DE SANTA CRUZ EN I.A ISLA DE CUBA.

¿Será tal vez ésta la gran prueba del hierro y del fue-
go que ha de engrandecerlo y purificarlo.

Hasta aquí llegan los detalles que
tenemos de la campaña.

A última hora nos comunica el
telégrafo que los huíanos, esos terri-
bles heraldos de la guerra, que se
derraman por los campos y los pue-
blos anunciando, la llegada del te-
meroso azote que les sigue, han apa-

recido en Chálons, abandonado ya
por los franceses.

París saca de sus hogares los an-
cianos, las mu'eresyios niños, ytra-
baja delirante de rabia yentusiasmo
en el complemento de sus fortifica-
ciones, iVamos á asistir al sitio de
la capital de Francia? Será una cosa
grande, épica, pero horrible.

No hace mucho, leyendo el libro
de Pelletan, La Nueva Babilonia,
pensábamos: La gran ciudad, íoeo
de donde han partido con las ideas
del 93 los rayos de la civilización
modertaa, se hace materialmente rica
y fastuosa; pero al par se enerva,
se afemina y se prostituye; necesi-
ta de algo grande que la conmueva
y la despierte.

París'va á ser sitiado; acaso él ca-
ballo de Bismarck beba, como supo-
nen que su dueño ha prometido, en
las fuentes del Luxemburgo; pero aún siendo esto posi-
ble, París no puede perecer.
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La gigantesca lucha de Francia y Prusia, que puede
decirse con razón embarga en estos momentos la aten-
ción del mundo, es la guerra científica ycalculadora y su
más genuina representación, Moltke: jQuién no conoce
ya el tipo de este gran táctico? Anciano, achacoso, de
frente alta y serena, de ojos de mirada profunda y dulce
expresión, resuelve los problemas de la guerra, trabajo-
samente inclinado sobre el mapa, eon la calma y el es-
pacio qne un complicado problema de matemáticas. Él
es el pensamiento, el. rey Guillermo la voluntad, los
príncipes el brazo poderoso y virilque ejecuta. De los
tres resulta esa acción vigorosa é incontrastable, que
realmente parece la aecion de un gran pueblo.

Pero cambiemos de horizonte: fijémonos un instante
en la tenaz y heroica lucha que sostienen nuestros her-
manos en una isla joya preciada de la madre España, y
veremos la guerra desenvolverse con-otro carácter y
producir otros tipos. El campo de la lucha son selvas
inestrícables, terrenos accidentados, quiebras y montes
cuyas sendas borra ó entorpece una exuberante vegeta-
ción. Se combate casi cuerpo acuerpo unas veces, otras
se oyen las balas y no se ve al enemigo; cada momento
puede dar lugar á una sorpresa ó una emboscada. Sobre
este fondo se dibuja en primer término la figura tipiea

Según que la guerra se desenvuelve en mayor ó menor
escala, toma un determinado color ó elige un país espe-
cial para teatro de sus escenas, pone de relieve tipos y
earaetéres diversos.

Un año.
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del guerrillero que es la verdadera
representación de la lucha, en que
entra por iguales partes laactividad,
el valor personal y la propia inicia-


